
1 .~ ... .... .. '. ..;. 

UNIV~J?.SIDAD DE::EL SALVADOR 

FACULTAD DE JURISPRUDENCIA Y CrSNCIAS SOCIJf.l..LES 

...... ~ 

1.11. ),TJ:. CIO:rJALIDl~D 

EN EL DE}¡JI;CEO COI'W:'ITUCIO:NAL Cm,:IPARADO 

C2NT?OAMERICANO 

T:tU\.BAJO :o::::: TESIS PB.ESENTADO 

Pi'..:~A OPTAn AL G?.ADO DE DOC­

TOR EN. JURISPRUDENCIA Y CIE! 

CILS SOCIALES POR DALIA DIAZ 

DU::l.A.N. -

CAN' SALViU OR, DICIEEBRE DE 1967.~ 



UES B IBLlOTECA CENTRAL 

1111111111111111111111 
INVENTARIO: 10108248 

~ / 

II 

UNIV2:J.SI::JAD DE EL Si:.L VAD O!?:. 

Dr. Lngel G6chez Marin 

SEC:::-¿ETA11IO GEHERAL ~ 

Dr. Gustavo Adolfo :tToyola 

Fl .. CULT1:..D DE JURISP;.:tUD3HCIA y 

CIEnCIAS SOCILLES 

Dr. R.ené Fortín i'lagañ.a 

SECRETARIO: 

Dr. Fabio Hércules Pineda 



lII 

T:;:\'IBUNi'l.LLGS EXj':,..IHN1.\.DOHES 

lExn.men Privado sobre: "ViATE:cl.ILS CIVILES P:::CNALES 

Presidente: 

Pri:r-¡er Vocal: 

Segundo Vocal: 

y iAERCLrTTILES ir 

DI}. Rodrigo ~(aymundo Pineda 

Dr. :rtené Fortín Haga:ía 

~r. Napole6n Rodríguez Ruíz 

Examen Privado sobre: I! L;',.TB::tIi\..S YWCESALES y LE-

Presidente: 

l?rimer Vocal: 

Segundo Vocal; 

Y1I;S i:..mUNISTRATIVAS ¡¡ 

Dr. lJapoleón Rodríguez Ruíz 

Dr._ Julio César Oliva 

Dr. Luis Alonso Posada 

Examen Privado sobre: 11 CT~HCIAS SOCIALES, CO:NSTI 

TUCION r LEGISL10:. CION LABD-­

R1\LII 

Presidente: 

Primer Vocal: 

Segundo Vocal: 

Dr. L rmando Napole6n Albanez 

Dr. 2oberto Lara Vel8do 

Dr~ Javier Angel 

? 



!v 

ASESO~1 DE TESIS 

Dr. F: J\.NCIS CO :3E:?:.T :?J\HD GL.EINDO 

TRIBUHL L CALIFICi'..DOR DE TESIS 

Presidente : Dr . Robert o Lara Velado 

Primer Voca1g Dr . Mario Castrillo Ze¡ed6n 

Segundo Vocal: Dr. Angel Ovidio Interiano 



DEDICO ESTA TES i: S: 

v 

L la raemoria: 

A mi 

A mi 

JI .. mi 

de r:1Í abuelo JOSE F JtDERICO !.,.;,:U".UJO 

de mi p2.dre BjUJU~EL DILZ DURAN 

abuela: 

1::j\¡lANDA ,C . DE ATLAUJO 

madre: I'-lARGOTH v . de DIAZ DUPJ~N 

hermana: ESl~ERALDA DIAZ DUHAN 



VI 

=.s U M A R I 0.= =----_ --._- ----

Li'.. Hi...CI01JIl..LIDAD 

EN ZL DEREC :O COlJSTITUCIOHLL COlJlPJ1~:Ul.DO 

CClJTROAJiIE~1ICjÍ,-NO 

Introducci6n.-

Capítulo 1: 

. M~todo Compara tivo: 

Capítulo II: 

:tTacione.lidpd: 

a) Regla.s 

b) Fine s 

c) Ventajas y Desventajas 

d) Relaciones con el Derecho 

Internacional .Privado 

e) Su Contribución a los Pro­

cesos de Integración. 

a) a) Concepto 

b) Nªturaleza Jurídic~ 

c ) Crítica de la Denominaci6n 

d) Diferencia entre Nacional! 

dad Y Ciudadanía. 



Capítulo III~ 

Principios del Derecho de Nacionalidad: 

Capítulo IV: 

a) Atribución Universal de la 

lJacionalid a"d 

b) naoionalidad Unica 

c) L.utonomía de la Voluntad 

d ) Prioacia del Interes del 

Estado 

e) Dependencia y Unidad Fami­

liar. 

Nacionalidad en el Derecho Constitucional Cen-

troar:1ericano~ 

Capítulo V: 

a) Adquisición Originaria de 

1:1 Nacionalidad 

b) Adquisición de. la Nacionali 

d a d por Nuturaliy,noión 

c) Pérdida deJa N~cionalidad 

d) Hecuperaci'n clen Nacionali. 

dad 

e) Nacionalida d de las Personas 

Jurídicas 

f) ~fectos de la Nacionalidad. 

Doble Nacionalidad y Nacionalidad Centroamericana 

Capítulo VI: 

Conclusiones,-



VIII 

!=~=r=~=~=~=~=~=~=~=~=~ 

El presente trabajo de tesis pretende realizar un 

ensayo de la aplicación del método comparativo al estudio 

del Derecho de Nacionalidad enls3 constituciones de Cen-­

tro América. En el capítulo primero procuraremos dar una 

breve explicación sobre el Derecho Comparado, sus ,~aglas, 

fines e importancia, pues nos hemos dado cuenta que al -

respecto existe muy poca bibliografma en el país, querie~ 

do de esta manera contribuir a la difusi6n de los estudios 

comparativos.-

Hemos limitado este trabajo a las disposiciones -

sobre nacionalidad contemplodas eh el Derecho Constitucio­

nal porque el examen de la legislaci6n secundaria necesi­

taría una extensa documentación que no estamos en condicio 

nes de adquirir dada la premura con que deseamos realizar 

10.-

Como podrá notarse en su desarrollo, pese a nues­

tra buena voluntad ~~ hemos podido cumplir con todas las 

reglas que debe seguir el comparatista, ya que una de las 

principales es la de trasladarse al medio en que funciona 

cada una de las legislaciones que se examina,. para no de­

ducir conclusiones equiv ocadas; pero nuestras pisibilida­

des no nos han permitido alejarnos de nuestro país por lo 

que nuestras conclusiones tendrán que ser un poco superfi 

ciales; sin embargo la presente tesis ha sido realizada -

con muy buena voluntad y mucho entusiasmo con el que he-­

mas procurado su~lir nuestras deficiencias.-

========================= 



CAP I TUL O I 
=================== 

METODO COMPARATIVO: a) REGLAS, b) 
FINES, c) VENTAJAS Y DESVENTAJAS, 

d) RELACIONES CON EL DERECHO IN-­
TERNACIONAL PRIVADO, e) SU CONTRI 
BUCIO N A LOS PROCESOS DE INTE~RA­

CION.-

El m~todocompa;ativo empleado para la compara---

ción de derechos ha sido llamado tambi~n "Derecho ~ompa~ 

rado"; esta denominación ha dado origen a una serie de ~ 

divergencias y discusiones entre los comparatistas pues 

da idea de que se trata de una ciencia y no de un m~todo, 

parece que nos referimos a una de las distintas ramas del 

Derecho, tal como cuando decimos: Derecho Civil, Derecho 

Mercantil, Derecho Penal, Der e cho Laboral, etco~ sin em-

bargo el Derecho Comparado no nos señala un conjunto de 

normas de observancia obligatoria sino que por el contr~ 

rio nos indica las re~las tecnicas que es necesario se--

guir para lograr el fin que perseguimos ~l hacer la com-

paración de dos o más diferentes ordenamientos jurídicos, 

por eso hemos prdferido emplear la frase "Método Compar~ 

tivo" en el título de nuestro primer capítulo y no la --

tradicional deno~inación "Derecho Comparado~.-

a) REGLAS: Despu~s de esta breve explicación va-
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mas a tratar de enunci a r las reglas que todo comparatista 

debe seguir si desea que su labor sea fructífera en el ~ 

campo científico.-

Levy Ullmann nos dice que los principios rectores 

del método comparativo han sido extraídos, en gran parte, 

d el es tu dio d e la o b r a : 11 E 1 Es P í r i t u d e la s leyes II de --

montesquieu, el cual es el ejemplo ~or excelencia de lo 

que no debe hacer un comparatista si quiere realiz3r un 

trabajo de seriedad científica.- (1) 

Los cuatro principios o "reglas de oro" son los 

siguientes: 

1.- VALORACION DE LA D OCUm ENT A CION~ El inv8stig~ 

dor debe asegurarse de l a Exactitud de la fuente que va 

a utilizar, si sus conocimi e ntos del idioma extranjero -

se lo permiten, debe documentarse en los textos origina-

les, pues algunas veces las traducciones nos conducen a 

equívocos, monte s quieu no se cuidó de verificar sus fuen 

te s , sino que se valió de anécdota s y leyendas que lo --

condujeron a apreciaciones urradas.-

2.- DEBE COmPARARSE SOLO LO COmPARA~LE. Este pri~ 

cipio nos indica que sólo debe hacerse comparaciones en-

tre cosas semejantes, s i compar a mos instituciones disími 

les podemos llegar a conclusiones absurdas tal como el e 

jemplo que nos señala Levy Ullmann y que a continuación 

(1) Levy Ull~ : nn: Repeticiones escritas de Droit Civil -
Comparé, 1935-36, pág. 88 Y sigo 
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transcribimos: "Cuando viéramos que en Inglaterra está -

prohibido, 01 interpretar las leyes, tomar en cuenta los 

trabajos preparatorios, no faltarían juristas en Francia 

que se amparasen en ssa comparaci6n para llegar a decir 

que entre nosotros sería preciso hacer abstracci6n de la 

intención del legislador y encararse directamente con el 

texto, invocar el argumento del Derecho Inglés sería un 

contrasentido y he aquí por qu~~ La razón por la cual no 

se pueden invocar en Inglaterra los trabaj08 preparato-­

rios es la de que esos trabajos se referirían, bien sea 

a 18 Cámara de Los Comunes, o a la Cámara de los Loresi 

pero no hay que olvidar que en Inglaterra, y ahí radica 

la diferencia del Derecho Constitucional Francés, las dos 

Cámaras, la Cámara alta y:la Cámara de los Comunes tienen 

un carácter muy diferente; la Cámara de los Comunes ema­

na del sufragio, la Cámara de los Lores ¡a integran los 

Lores vitalicios y los temporales, es decir, que Inglat~ 

rra está dividida aún como la Francia del antiguo régimen 

en tres estadosj que la Cámara de los Lores representa a 

la nobleza y el clero y que la Cámara de los Comunes re­

presenta el tercer estado. En consecuencia, cuand~ los -

ingleses no quieren que se haga prevalecer una interpre­

taci6n sacada de los trabajos preparatorios, 8S porque ~ 

sos trabajos, ora sea de la Cámara de los Lores o de los 

Comunes, darían preeminencia a una u otra de esas asam--
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bleas dentro de la aplicación de la ley. He ahí el fondo 

de la norma inglesa. Por lo tanto 8sa norma no vale pa~ 

ra Francia en donde sin duda, existe una diferencia de -

grado entre el senado y la Cámara de los Diputados, no u 

na diferencia de naturaleza tan esencial, que, por otra 

parte, ha j8stificado en Inglaterra las luchas seculares 

entre los Comunes y la Cámara de los Lores~- (2) 

3.- ES PRECISO GUIARSE POR LA FINALIDAD. Debemos 

tomar en cuanta que el Derecho Compar ad o puede perseguir 

diversas finalidades y que el m~todo empleado será dife­

rente según el objetivo perseguido, así, si el fin que -

nos mueve a realizar la investigación es pedagógicn, so­

ciológico e histórico, el método será el empleado en las 

ciencias descriptivas; pero si por el contrario se pre-­

tende el conocimiento del derecho extr a njero con fines 

legislativos, para perfeccionar nuestro derecho nacional, 

entonces utilizaremos un ~étodo parecido al empleado por 

las ciencias naturales, basado en la experimentación y -

la observación.-

4.~ ES NECESARIO INSPIRARSE EN EL [SPIRITU DEL SI 

GLO. Levy Ullmann dice que el comparatista -

no debe encerrarse en su estudio, sin prestar atención a 

lo que ocurre en el mundo exterior, sino que por el con­

trario, debe ten e r m~y en cuenta el espíritu del siglo, 

(2) Levy Ullmann: obra citada.-
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debie~do acomodar a ~l sus conclusiones para que no cho­

quen con la opinión pública.- (3) 

Roberto Malina Pasquel, actual Director del Ins­

tituto de Derecho Compar a do de l a Uniuersidad Naciona l -

Autónoma de México en las clases imp artidas en los Cur-­

sos de Veraho (1966) agregaba a estas cuatro "reglas de 

oro " otras reglas que Be deducen de las ya enunciadas y 

ellas son: 

1.- Debe tomarse en cuenta que el Derecho Extra~ 

jera es congruente, razonable y lógico, por lo que no d~ 

bemos llegar a conclusiones absurdasi para evitarnos es­

te error debemos estudiar cada institución como parte in 

tegrante de toda la legislación y no a islad amente* 

2.- No traducir literalmente sino cuando se ha -

verificado la exactitud de la traducción, debe traducir­

S8 la idea, no l a s pa labra si al tropezar con una palabra 

que no tiene equivalente in nuestro idioma, más vale que 

la conseruemos en su idioma original, 8 S preferi~le que 

usemos un neologismo y no una palabra inexacta. Al mis-­

mo tiempo debemos de abstenernos de hacer deducciones de 

los alcances que la palabra braducida tenga en nuestro i 

dioma. limitándonos a observar los alcances qua la pala­

bra tenga en el original si queremos que el resultado de 

nuestro estudio S8 acople a la realidad. También debemos 

huir de las interpr etac iones hechas por otros juri3tas -

--------------------------------------------------------------------
(3) Levy Ullmann: Obra citada.-
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nacimiento del Derecho extranjero nos ayuda a conocer me 

jor nuestro propio Derecho, ésto lo veremos claramente -

si pensamos que tenemos muy poco verdaderamente original 

en nuestra legislaci6~, que l a gran mayoría de nuestras 

instituciones han sido tomadas de instituciones extranj~ 

ras; así nuestro Código Civil es tomado d el Código Civil 

Chileno, que a su vez se funda en el Código Francés, ll~ 

mado tambi~n Código de Napoleón. Nuestro Código Penal se 

~ a s a " e n el C ó d i g ~ Pe n a 1 E s p a ñ 01, Y el pro y e c t o de C ó d i­

go mercantil ha tomado en gr a n parte como mddelo, el Có­

digo mercantil Hondureño, que a su vez se funda en el -­

proy ecto elaborado por el mercantilista mexicano don Joa 

quín Rodríguez y Rodríguez. Esta sitU a ción no es singu-­

l a rmente nuestra, sino que ocurr e s n todos los países ya 

que los adelantos e innovaciones positivas son capt a das 

por los legisladores a fin de incprpor a rlos a su propia 

legislación.-

El con o c i m i e n t o d 8 J. d ed 8 c h o e)(-::!:'nn j 8:'o t;iTlb~_:: n nos 8 yLJe-J3 

a la valoración de nuestro propio Derecho, apreciando cu~ 

les son sus puntos fuertes y cu a les los débiles, y nos -

indica su posición con rel a ción a los demás sist e mas ju­

rídiccis.-

2.- PERFECCIONAmIENTO DEL DERECHO NACIONAL. Como 

ya dejamos anotado anteriormente, lGS legisladores se dQ 

cumentan siempre en el Derecho extranjero lo cual no es 

crititable pues ya nos decía Ihering, seg~n la cita de -
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René David: "no querer imi tar las leyes extranjeras, por 

principio, sería tan contrario al buen sentido como du--

d a r sobre la importación o sobre el consumo de las naran 

jas porque no se hayan producido en nuestros huertosll.(4) 

Licurg o y Salón viajaron mucho estudiando el derecho de 
, 

ma s avanzados de su epoca antes de dictar los pueblos 

sus famosas legislaciones; el C6digo Civil Franc~~ ~s u-

n~ recopilación del Qerecho Romano ad a ptado a la época -

n a pole6nica y nosotros lo hemos heredado a través de la 

obra de don Andrés Bello. No adopt a r los adelantos legi~ 

lativos de otros pueblos es estancarse~ lo que redunda -

Pon perjLicio de la socied~d; pero el legislador debe ser 

prudente al asimilar las leyes extranjeras, debe primero 

estudiar las críticas de los comentaristas del lug a r do~ 

de estan vigentes las disposiciones que la interesan, 

los resultados producidos por dichas disposiciones en su 

aplicaci6n, luego estudiar el medio El que piensa trans--

plantarlas y procurar averiguar los efectos que produci-

r~n en su nuevo ambi 8 nt8~ pues el transplante de una le-

gislación inadecuada puede dar consecuencias po~o desea-

bles.-

El estudio de la jurisprudencia y la doctrina e~ 

tranjera tampoco debe descuidarse, pues ellas ayudan al 

perfeccionamiento , de nuestro derecho ya que nos muestran 

la 

(4) 
interpretaci6n que en otr s países ee da a las dispo 

R en ~ D i3 V i c:l : ' T r a t a d o d's D e r e c h o C i vil C o m par a do, E d • 
E s p a ñ o 1 CJ • - p~9~.li 5 ~ '- ' 
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sicion e s legislativ a s semej a nt es a l a s nuestras, perfec-

cionándose así la doctrina y la jurisprudencia nacional. 

3.- UNIFICACION y ARMONIZACION DE LOS DERECHOS. 

Rene Da vid divide e l estudio de e st a finalid a d en dos 

pa rtes; la primera de ellas consiste e n investig a r la PQ 

sibilidad de l a unific a ción y la segunda, en la des eabi-

lidad de la misma. El jurista, par a sab e r si es posible 

la unificación de legislaciones qu e v e rsan sobre un mis-

mo asunto, pero qu e perten ec e n a dif e r e ntes Estados, bien 
, 

sean estos inde pendi e ntes o S G e ncuentren vinculados en-

tre sí ba jo la forma de una Fe deración o de una confede-

ración, debe considerar concienzuda ment e las s emejanzas 

y diferencia s pro c ur a ndo desprenders e d e los prejuicios 

que lo lleven a menospreciar o ex ager a r la causa de l a s 

mismas. Estos prejuicios pueden r e vestir 8 veces el carác 

ter de la doctrina filosófica profesada por el compara--

tista, y así si se trata de un ius-natur a list a , se senti 

rá tentaen a rest a r importanci a a las diferencias que e~ 

cuentre, pues partirá de la base de l a existencia de un 

Derecho Natur a l va led e ro para todos los hombre s y en to-

dos los tiempos, (5) 

El comp a r a tist a deberá tomar en cuenta que po r u 

na serie de r a zones sociológic a s, r e ~igiosas, etc., ha-­

br~ disposiciones que s610 son aplicables a un determin~ 

(5) Rene David: Obra citC:d a . pág. 1.40 ,.,-



- 10 ... 

do pueblo; como ejemplo de ello podemos citar el matrim~ 

nío políandrico de malabar, península del Indostán a que 

S8 refiere montesquieu, el cual no hubiera sido aplica~-

b18 en otras regiones. (6) 

Sin llegar 8 las exageraciones de la Geopolítica 

estamos de acue rd o con el autor de "El Espíritu de las L~ 

yes" en el siguiente postulado: "Las leyes deben ser tan 

ajustadas a las condiciones del pueblo para el cual se 

hacen, que sería una rarísima c as ualid aa si las hechas 

para una naci6n sirvieran pa ra otra.- (7) 

Entra nosotros y como ejemplcr pr6ctico de lo di~ 

cho, podemos citar el siguiente: El Art. 12 de la Consti 

tuci6n política , que nos indic a quienes son salvadoreños 

por nacimiento, da pre Gminencia al ius-sanguinis sobre el 

ius-solis a la inversa de lo que ocurre en la gran mayo~ 

ría de los países ameridanos, los cu a les han necesitado 

y continúan necesit a ndo de la inmigr ac ión para su pobla~ 

ción y progreso, en cambio El Salvador, país superpobla-

do, no está interesado en la in mig raci6n pero sí 18 int~ 

resa mantener vínculos con los nacion a les y sus descen--

dientes que S 8 a lejan y establecen su residencia en otras 

naciones.-

Después de lo :anteri ormente eX[Juesto queremos d~ 

j ar sentado, que no debe calificarse a priori la posibi~ 

(6) montesquieu: El Espíritu de las Leyes, Buencis ~ires 
Eaificio Atene0, 1951 pág~ 314.-

(7) montesquieu: Obra cit8da~ pág. 314.-
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lidad o imposibilidad de la unificación legislativa, que 

a esa conclusión debe llegarse cU8hdo se haya efectuad~ 

un profundo estudio de las legislacion e s que se trata de 

unificar.-

En cuanto a la segunda cuestión que nos habíamos 

plante~do y que versa sobro la d eseabilidad de la unifi-

cación diremos que este campo es más propio de la políti 

ca que de la investigación del jurista; mas, nosotros --

que .ambicionamos la i~tegración de Am~rica Latina y que 

como primer paso intentamos la integración Centroam8ric~ 

na, damos por sentado que la Unificación del Derecho Cen 

troamericano, por lo menos en algunas instituciones esen 

ciales, no es sólo deseable, sino que necesaria.-

4.- como AYUDA EN LOS ESTUDIOS HISTORICOS Y FILO 
~ 
~ 

SOFICOS DEL DERECHO.- El método comparativo 

es indisponsab1e para quien estudie las instituciones j~ 

~ídicas del pas a do, pues ayuda a llenar, en algunos ca--

sos, las lagunas o vacíos con que $e tropieza al remon--

tars 8 en la investigación de los antiguos derechos; sin 

embargo no debe esperarse demssiado de la ayuda que el -

Derecho Comparado proporciona a esta clBse de investiga-

ción, muy por el contrario, deb o hacerse uso de ella con 

suma prudencia para no caer en extremos que nos alejarían 

de la verdad.-

El uso del método comparativo colabora también -

eh los estudios filosóficos y así, por ejemplo, quien --
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trata de encontr a r una definición univers¿l de lo jur{di 

ca deberá necesariam en te r ea lizar primero, estudios co~­

parativos.-

e) VENTAJAS Y DESVENTAJAS.- El estudio comparati" 

va del derecho nos deja un saldo de vontajas o des venta­

jes, s e gún lo aprovechemos con prudencia y buen sentido 

o por el contrario, hagamos de él un uso abusivo.-

Las ventajas que ob t e nemos de los estudios comp~ 

rativos son las siguientes: 

1.- La que resulta de l aprovechamiento de la e xp~ 

riencia extranjera para el m8joramiento del derecho na-­

cional.-

2.- mejoramiento d e la a dm inistración de justicia 

de la abogacía y de la diplomacia mediante el mejor cono 

cimiento del derecho pro p io.-

3.- Los comparatistas suelen señalar como terce­

ra ventaja la ayuda que prorcrciona para la solución de 

los conflictos de leyes, sin embargo contra esto se sue­

le señalar que el Derecho Comparado no resue1ve tales 

conflictos sino que sol ame nt e los señala cuando ellos 

e x isten y que es el De recho Internacional Privado el que 

nos da las reglas para solucion a rlos, mas, cuando el De­

recho Comp a rado nos ayuda a la unificación legislativa, 

los conflictos de leyes desaparecen.-

Como desventaja resultante del uso inadecuado del 

método comparativo podemos señalar en primer lugar las -
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malas consecuencias obtenidas al tomar normas que funciQ 

nan en un ambiente, para ser llevadas a otro distinto. -

El legislador debe tener en cuenta la cultura, el des8rr~ 

110, la industria a que se dedica~ e n fin la8 condicio-­

nes de vida del pueblo cuy as normas jurídicas pretende a 

doptar, y luego, ver si tales normas pOdrían acoplarse a 

l a s condiciones de vida de su pllopio pueblo. También prE 

duce resultados negativos el empleo abusivo del Derecho 

Comparado para llenar las lagunas con que tropieza el i~ 

vestigador que realiza estudios históricos sobre el dere 

cho de los antiguos pueblos, pues si se deja llevar por 

su fantasía el resultado eer~ muy parecido al que obtuvo 

Montesquieu en el libro que ya hemos citado tantas ve--

ces.-

d) RELACIONES DEL DERECHO COMPARADO CON EL DERE-

CHO INTERNACION ~ L.- En la actualidad, de bido 

a la facilidad qU G has presentan nuestras vías de comuni 

cación, pod emos mov ernos de un país a otro, lo que no P~ 

cas veces ocasiona el fenómenos jur~jico conocido con el 

nombre de "conflicto de ley es en el espacio", ya que un 

nacional en e l extranjero se encuentra, en lo que respe~ 

ta a aciertas instituciones, que reciben el nombre de -­

"estatuto personal", sometido a las leyes patrias, y lo 

mismo ocurre al extranjero que reside en nuestr6 país. -

Estos problemas son resueltos por el Derecho Internacio­

nal Priv8do que nos indic a cual es la legislación aplic~ 
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ble en cada caso; e llo implic a el conocimiento de las l~ 

gislaciones en conflicto, tanto la nacional como la ex--

tranjera y es aquí cu a ndo e l Derecho Comparado presta su 

valiosa colaboración al Derecho Internacional Priv a do. -

El m~todo comparativo no soluciona por sí mismo el pro--

blema, sino qu e solam e nt e lo s eñala y da las bases en --

que el Derecho Internacional Privado se funda para resol 

verlo; es por esta razón qu e los libros que versan sobre 

Derecho Intern ac ional Privado, traen una gran cantidad -

de estudios comparativos.-

Con relación 81 Der e cho Internacional P6blico J -

el método Comparativo tiene importancia en un aspecto di 

ferente, así tenemos, por ejemplo, que cuand o se celebra 

un tratado entre dos Est a dos, los funcionarios encarga--

dos de su negociación deben conocer los derechos de a~--

bos países a fin de qu e las disposiciones contractuales 

no choquen con los r e spectivos derechos internos.-

e) CONTRIBUCION DEL DERECHO COMPARADO A LOS PROCE 

SOS DE INTEGRACIONe- Segdn Be la Balassa, la-

integración económica puede ser definida como un proceso 

, .' 
y a la vez como una situación de l as actividades economl 

cas, dicho autor nOé dice s obr e ella lo siguiente: 

11 e o tl s i d 8 f a d e como un proc es o., S 8 8 n c u e n t r aa c o m p a ñ El d a de 

medid as dirigidas a abolir la distrimin ac ión entre unida 

des económicas pert e necientes a diferentes naciones; vi~ 

ta como una s ituación de los negocios, la integración --
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vi e ne a caracterizarse por la ausencia de varias formas 

de discriminación entre economías nacionales fi .- (8) 

Para lleg a r a l e integraci6n total es necesario 

pasar por varios grados~ si 8ndo el primero la creaci6n 

de una zona de libre comercio, enseguida la uni6n aduane 

ra, luego el mercado común y finalmente la integraci6n -

total.-

En la zona de libre comercio, S8 derogan l as ta-

rifas arancelarias para los objetos producidos en los paí 

ses integrados; pero" se conservan para la introducci6n 

de productos provenient es de otros países. En la fase de 

la uni6n aduanera se eqúiparan las tarifas arancelarias 

de los país es inte~rados1 para los productos de los Esta 

dos ajenos a la integraci6n y existe además 1 libre circu 

laci6n de los productos propios de la zona que pretende 

integrarse econ6micamente. Et apa más avanzada es el mer~ 

cado Común que consiste no s610 en la libre circulaci6n 

de productos, sino que conllev a t a mbién l a libertad de -

movimiento de los factore s , tales como l a mano de obra y 

capitales. Por último en la integraci6n total tenemos -

la unificaci6n de la política monetaria, fiscal social, 

anticíclica y de desarrollo.-

De lo anterior 6e desprende que este proceso ne-

(8) 8ela Balassa, t1Teoria de la Integraci6n Econ6mica." 
Primera Edici6n en español. Traducid? por Jorge Larís 
Casilla. Editorial UTEHA.-
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cesita una legislación adecuada la cual podrá obtenerse 

en algunos casos mediante la armonización legislativa de 

los Estados que pretenden integrarse; pero en algunos o­

tros casos no basta~á la simple armonización sino que se 

necesitará la unificación de algunas instituciones. Como 

ya estudiamos anteriormente una de las principales fina­

lidades del Derecho Comparado consiste en la unificación 

y armonización de los Derechos, siendo éstas necesarias 

para la integración, 81 aporte que el método comparativo 

le preste, es sumamente claro. Los órganos legislativos 

de la integraci6n, además de unificar e integrar, algu~­

nas veces crean derecho nuevo y también en este caso es 

provechoso el estudio comparativo del Derecho para que 

las nuevas normas del Derecho Comunitario no choquen con 

los normas particulares de los países ~ntegracionistas.-
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C ,A P I TUL O 1 1 
==============~=~==== 

NACIONALIDAD: a) CONCEPTO, b) N~ 

TURALEZA JURIDICA, c) CRITICA -

DE LA DENOmINACION, d) DIFEREN­

CIA ENTRE NACIONALIDAD Y CIUDA­

DANIA.-

Después de resumir en el capítulo anterior las ~ 

reglas fines e importancia del método comparativo, ompe-

zaremos a desarrollar el tema qu e hemos escogido para la 

elaboración de nuestra tesis.-

a) CONCEPTO DE NACIONALIDAD.- Niboyet nos dice -

que la nacionalidad "es el vínculo político-jurídico que 

relaciona a un individuo con un Estado" (1). La anterior 

definición intercala a la frase vínculo jurídico, la pa1~ 

bra políticu para diferenciar este ligamen de los víncu-

los contractuales o de cualquieD otra especie que puedan 

existir entre un individuo y un Estado determinado, sin 

embargo el tratadista José Peré Raluy en SU obra "Derecho 

de Nacionalidad ll considera que las definiciones concisas 

como la anterio~, aunque atractiv a s por su sencillez, no 

engloban todas las características de la nacionalidad y 

si reconoce que ella implica relaciones jur{dico-políti-

( 1) Ni b o y e t: "P r in c i p i o s de De re c h o 1 n ter na c ion a 1 P r i v s" ... 
do", selección de la sogundEl edición francesa del m,2 
nual de A. Pillet y J. P. Niboyet~ Traducida por An­
drés Rodríguez Ram6n~ P~gina 77.~ 
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cas entre el ente soberano y un sujeto con calidad de súb 

dito, dice que la nacionalidad es también una cualidad e 

del 8 S t a d o e i vil ,p o r 1 o q U e é 1 1 a d e f .:i. n e a sí: O e r e c h o " 

que al tiempo qu e atr ibuye al indi viduo una determinada 

cu a lid a d de estado civil d e terminante del estatuto que ~ 

habrá de gozar en sus relaciones jurídic a s, le otorga ~~ 

los beneficios inherentes a la condici6n jurídico-políti 

ca de súbdito de un Estado y 1 8 impon8~las cargas corres 

pondientes a t a l condición." (2).-

La ante rior definici6n nos parece correcta con la 

salvedad que, a nuestro juicio, .el autor confunde, .como 

él mismo lo r econoce, la nacionalidad y la ciud a danía; -

las c~e~es según nuestro criterio, son conceptos difere~ 

te s . ' Sobre este t ema volveremos a tratar más adelante.-

Hemos dicho que la nacionalidad a la vez que es 

un vínculo entre el súbdito y el Estado, constituye una 

tu a lidad del estado civil, el cu a l es definido por don -

Luis Claro Solar, · de acuerdo con e l Art • . 304 del Código 

Civil Chileno, que corresponde al Art • . 303 de nuestro Có 

digo Civil, de l o siguiente manera: "es la posición o ca 

lidad permanent e del individuo en razón de la cual goza 

de ciertos derechos o se haya sometido a ciertas Jbliga-

ciones" (3). El estado civil s e:: bifurC a en el status ei- . 

(2) Per{ Raluy, Jos~: "Derecho de Nacionalidad" 1955. -­
pág. 6.-

(3) Cl a ro Solar, Luis: tl Explicaciones de Derecho Civil -
Chileno y Comparado". Las Pruebas del Est ad o Civil -
Tomo IV., Edición Terc e ra •. 1945. pág. 11.-
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vitatis o sea el estado del nacional y el status familae 

o estado de familia, ambas ramas situan al individuo en 

la sociedad a que pertenece, la primera como miembro de 

una asociación polítita y la segunda en sus relaciones -

d e f a mil i a (4). E se e s t a dad e n a c ion a 1 f i j a, 19 n c a s o d e -

conflicto, las reglas que det e rminan e l estado ~e fami--

lia de la persona y es precisamente por esta circunstan-

cia que se considera a la nacionalidad como integrante -

del estado civil; pero a la vez es un ligamen que vincu-

la al Estado y al súbdito, en esta relación el Estado in 

tervie ,enen su c8rócter soberano y el individuo, como 

súbdito de él. Podemos pues definir la nacionalidad de a 

cuerdo con De Castro, citado por miaja de la ffiueilia, como 

"cualidad jurídic a de la persona por su especial situación 

(y consiguiente condición de miembro) en la organiza¿ión 

y que, como t a l, caracteriza su capacidad de obrar y el 

ámbito propio de su poder y responsabilidad".-(5) 

b) NATURALEZA JURIDICA DEL DERECHO DE NACIONALI-

DAD.- Al definir la nacionalidad hemos visto 

que Niboyet intercala la palabra político a la frase vín 

culo jurídico pa ra diferenciarlo de l as relaciones con--

tractuales que puedan existir entre el Estado y un indi-

( 4) C 1 a r o S o 1 a r, L u i s: " O b r a c ita da. P ~ g. 1.0. -

(5) lYliaja de la lYluela, Adolfo: "Derecho Internacional 
Privado~ Tomo 11 lYladrid, 1955 Pág. 8.-
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viduo, sin embargo, dentro del Derecho Intetnacdonal Pri 

vado, al estudiar la naturaleza jurídica de esta vincula 

ci6n se ha considerqdo s eri Bmentt la po s ibilidad de que 

se trate d e un contrato entr e e l Es t a do y e l súbdito. -­

Examinaremos esta posici6 n : Nu estro C6digo Civil en su -

Art. 1309 nos dice que ; "contrato e s un a convenci6n en -

virtud de l a cual una o más personas se obligan para 

con otra u otras, o recípro c am e nte, a dar, hacer o no ha 

cer alguna cosa"; convenci6n e s el a cuerdo de voluntades 

destina do a producir ef ectos jurídicos. En la nacionali­

dad no origin a ria podemos decir que existe tal acuerdo -

de volunt a des y esta convenci6n ha ce nacer obligaciones 

para a mb a s pa rtes, tratendos e al par e c er, de un contrato 

sinalagm á tico perfecto. Nosotros no estamos de acuerdo -

con esta tesis por las r a zones siguientes : En primer lu­

gar, si bien e s cierto qu e 8n e l c a so relacionada ante­

riormente al consentimiento de amb a s partes, el Estado y 

01 s úbdito, ha sido necesario para l a e x istencia del vín 

culo; cuando se tr a ta de nacion a lisad originaria no ocu­

rre lo mismo, la volunt a d ju e ga solament e un pa pel indi­

recto a l e scog Er los padr es e l lug a r del nacimi e nto del 

futuro nacional, y si la persona que no este de acuerdo 

con su na cionalidad de oríg e n pued e adquirir otra dife-­

rente, la verd a d es qu e e n 81 l a pso entre el nacimiento 

y la adquisici6n de otra nacionalidad, la origin a ria ha 

surtido efectos plenosc~ Por otra parte la relaci6n sur-
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gida de la n acionalidad e s de s ubordin~ción ya que el Es 

t a do actúa en su carácter de e nte sob e r a no, e n c a mbio 

l a s relacion es contractuale s s on de coordinación pues, -

las partes co ntrat a nte s Gst 8n colocad os a igu a l nivel de 

ma nera qu e si e l Est a do contr at a con un pa rticular lo ha 

c e despoj a do de su s ob e raní a . Este última argum e nt a ción 

es t a mbién vá lid a pa ra desc art a r qu e la nacionalid a d orl 

ginaria s ea un cu a si-contrato.-

La doc t rin a , a pa rtir de l siglo XIX, admite que 

e sta vínculo es una s imple r e lación jurídica e xistente ~ 

entre el Estado y el na cional; Cl a ude Du Pasquier, citado 

por Aníbal Ba scuñ á n Valdez eh su libro "Introducción al 

Estudio de las Ciencias Jurídicas y Sociales", dic e que 

1 a r el a ció n j u r í d i c a e s el If \1 í n c u lo e n t r e p e r s o n a s, u n a 

de las cu a l e s e stá e n e l De r echo de ex igir de la otra e l 

cumplimiento de un deber jurídico" (6). En la nacionali .... 

dad tenemos que los suj e tos de la r e l ación son, por un -

lado, el Estado y por el otro, e l na cional que puede ser 

una pe rsona na tur a l o jurídic a . El obj e to de dicha rela-

ción está constituído por los d e rechos y deberes surgi--

dos en ell a , e ntr e los qu e pode mos e numerar los sigui e n-

t e s i El súbdito pued e exigir d e l Est a do 18 prot ección di 

(6) Ba scuñan Va l de z, Aníb 81: "Introd ucción a l Estudio de 
l a s Ci e nci a s Jurí dic a s y Soci ~ l e s~ 2a . Ed. 1960, Co­
l ección Apunte s de Cl a s e , pá g. 265.-

. .. 
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plomátics, su der e cho de adquirir l a ciudadanía una vez 

alcanzada la edad establecida en los textos legales, y -

la ciudadanía trae consigo otros d e r e chos y deberes ta--

les como el derecho al sufragio, de optar a cargos públi 

cos, etc. A su vez el nacional tiene los siguientes debQ 

res que cumplir y que pueden serIe exigidos por el Esta-

do: guarda~ fidelidad al Estado de cuy a comunidad 8S mieffi 

bro, encontrándose aquí comprendido el servicio militar 

el cual es exigido en la mayoría de los países solamente 
.. 

a los hombres, a excepción de Rusia e Israel que lo exi-

gen también a las mujeres; y los deberes que trae consi-

go 18 ciudadanía, como 81 sufragio, servir 
, 

en cargos pu-

blicos de elección popular, etc.-

Hemos dicho que no sólo 18s personas naturales -

poseen nacionalidad, sino que tambi6n l as jurídicas go--

zan de este atributo, vamos a estudiar si ello es cierto 

o si la palabrª nacionalidad tiene on este c a so una sig-

nificación diferente al sentido en que la hemos usado has 

ta 8~te momento~ Hemos dicho que la na cionalidad es un -

vínculo político-jurídico, e s decir que se trata de una 

rel ac ión de ordGn político entre el soberano y el súbdi-

to, visto así no es posible que las personas jurídicas -

tengan nacionalidad pues no pued e existir esta clase de 

relación entre ellas y el estado, ya que no podrían eje~ 

cer sus derechos ni cumplir sus deberes; en otras pala--
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bras, las personas colectivas no pueden disfrutar de una 

ciudadanía, cumplir un servicio militar, etc.; al decir 

que gozan de nacionalidad lo que queremos expresar es ~­

que se encuentran sometidas a las leyes de determinado -

país, 8S decir que con ello lo que significamos es su es 

tatuto sin referencia 8 vínculo político alguno.-

Aclarado lo anterior, clasificaremos a las persQ 

nas jurídicas en supranacionales, como las Naciones Uhi­

das, la Organización de Estados Americanos, la 9rganiza~ 

ción de Estados Centroamericanos, etc., y personas jurí­

dicas infra8statales que o su vez las subdivid~remos en 

personas jurídicas de ?erecho Público y Personas jurídi­

cas de Derecho Privado, Las supra estatales carecen de n~ 

cionalidad pues tienen la caract e rística de ser univers~ 

les o regionales y al concedérseles una nacionalidad pe~ 

derían tal característic a . Las infraestatales de Derecho 

Público poseen la nacionalidad del país al que pertenecen. 

El prpblema s81ha presentado en cuanto a la nacionalidad 

de las personas jurídicas infraestatales de Derecho Pri­

vado y existen varios criterios para resolverlos, entre 

los cuales podemos citar los sigui entes: el lugar de la 

constitución, el lugar de la autorización gubernamentai, 

la nacionalidad de los directores o fund~dores, la nacio 

nalidad de la mayoría de los socios o accionistas, el do 

micilio, etc. En Europa ha sido generalmente aceptado el 
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criterio de la nacionalidad del lugar del asientD princi 

pal, entendiéndose como tal el lugar donde se reune el -

consejo de administEación y funcionan los órganos princl 

pales de la sociedad. Al estudiar la naciohalidad de las 

personas jurídicas en el Oerecho Centroamericano, vere-­

mas cual es su posición al r e specto.-

En los tratados de Derocho Internacional Privado 

encontramos algunas veces referencias sobre la nacionali 

dad de las naves y aeronaves; sin embargo nosotros he-­

mas expre5ado categóricamente que la nacionalidad es una 

relación jurídica la cual sólo pu e de existir entre persQ 

nas, lo que ha ocurrido en este caso e s que de nuevo se 

ha empleado mal el término nacionalidad, sería mucho más 

propio decir que las naves y aeronaves 88 encuentran so­

metidas al imperio del Estado, no es más que la confirma 

ción del pabellón que llevan.-(7) 

La relación jurídica denomioada noc~on8Iidad es 

a su vez generadora de la situación jurídica del nacio~­

nal; Du Pasquier, citado por 8~scuñán Valdez, en este ~­

punto nos dice que si tU21ción jurídica "es el conjunto de 

derechos y deberes -determinados o aventuales- que el D~ 

recho atribuye a una persona colocada en ciertas condicio 

nes"; (8) de donde podemos deducir que, debido a la na--

(7) Niboyet; Obra e itada. pág. 8 2 .- . 

(8) 8ascuñ~n Valdez, Aníbal: Obra citada, pág. 267.-
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cíonalidad, tanto sI na cional como e l Estado se encuentran 

en una situaci6n jurí dica especial.-

La nac ion a lid ad puede ser también considerade -­

desde otro punto de vista, como una institución jurídica 

es decir, ya no como un atributo de la personalidad sino 

que como un conjunto de normas jurídic ~ s que reglamentan 

relaciones de igual naturaleza ; considerada bajo este o­

tro aspecto es más propio llam ar le Derecho de N~cionali­

dad y par a su estudio comenz aremos diciendo que tradici~ 

nalmente '.el Derecho se ha bifurca do , en Derecho Público y 

Derecho Privado; dentro de esta división se han colocado 

las diferentes disciplinas jurídicas , así decimos que el 

D8re~ho Penal, [1 Berecho Constitucional, etc., pertene­

cen al Derechp Público y que por el contrario el Derecho 

Civil, el m3rca ntil, etc , pertenecen a la rama privada. 

Procuraremos, después de a lgun as consideraciones, Gbicar 

d e ntro de une u otra bifurcación el Derecho de Nacionali 

dad.-

Las teorí as que se han formulado pa ra clasificar 

dentro del De recho Público o del Der ec ho Privado una dis 

ciplina jurídica determinada, han sido varias, siendo al 

gunas sumamente sugestivas; sin embargo no es muestra in 

tención entrar en esa discusión sino qu e por el contra-­

rio da r em os por a c e ptado que todas esas teorfas son cri­

ticables; pero t~ l división es muy pt~ctica, siendo ésta 
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l a raz6n p or la que nosotros hoc emos uso de ella.-

Si con s i deramos que la nacionalidad es una cuali 

dad del est odo civil y este s e estudia dentro del C6di g o 

Civil, no s sentiremos incli nad os a coloc a r el Derecho de 

Nacionalidad entre las dis ciplin as jurídicas que S8 en~­

cu e ntran agrupadas b a jo l a clasif ic a ci6n del Der e cho Pri 

vado; ma s, tal hecho no debe se r determinante para fijar 

nu e stro crit e rio, pu es los c6 d iy os civil es han incluido­

en sus textos l a s regul a cion e s sobr e nacionalidad al in­

flujo del C6 di go de Na pole6n;sin embargo, s i observamos­

que este derecho regula las relaciones jurídico-políticas 

e xist e nt e s ent re el e nte sob eran o y un individuo que in~ 

terviene en su calid ad de súbdit o , no dud a remos e n colo­

c a rla en el Derech o Público, por r egir rel a cion e s jurídl 

c as de subordinaci6n.-

En e l Dere cho Positivo Ce ntroam e ricano podemos ~ 

nci ffrque e l Derecho de Naci ona li dad h 2 sido regul a do en­

l as constituciones de los re s pe c ti vos pa ís os d e l Istmo,y 

as í te nemo s qu e l a Constituci6n polític a de Gu atema l a lo 

desarroll a en 81 Ca pít u lo 11 de l Tít u lo 1 , Arts. 5 al 12; 

la nic arag ü ense, en e l Tít ulo 1 en lo s ~rts. 17 al 23; la 

constituci6n de Hondur as , en e l Título 11, Capítulo 1, -

Arts. 14 al 23; l a Con st i tuci 6n c os tarric e nse, en e l Tí t~ 

lo 11, Arts. 13 a l 18 y fi ns lm e nt e nu e stra Constituci6n­

en el Título 11, Art$.. 12 al 22, to dos inclusive; por lo 
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que podemos concluir que enel ámbito jurídico centroBm2-

ricLno el Derecho de Nacionalidad es positivo y doctrina 

riamente una rama del Derecho público.-

c) CRITICA A LA DENO!YIINACION: " NACIONALIDAD".-

El sustantivo "nacionalidadi! es un derivado nominal del 

término "nación" , el cual hace referencia a una comuni--

dad que posee unidad de cultura, religión, raza, lengua, 

costumbres, etc., siendo en consecuencia, un concepto so 

ciológico; que no coincide con el concepto de Estado. Si 

tomamos en cuenta que la nacionalidad es un vínculo entre 

un individuo y el ente soberano, llegamos a concluir que 

es in ade cu ad a la terminología que se ha utilizado para -

designar tal vínculo ; sin emb~rgo, la razón del uso im--

propio del término proviene del hecho que los autores 6n 

ti g u o s e m p le a b a n el v o c a b lo "n a ció n ~' par a d e si g n a r a 1 E s 

tado. (9) 

La doctrina Española USq algunas veces el susta~ 

tivo ciudadanía para designar la nacionalidad y si bien 

es cierto que este término es mós apropiado ya que deri-

v a del a 11 c i v ita s " r o m cJn a, a n t e c G d len t, e d 8 1 E s t 8 d o a c t u al, 

t.:.ene e l inconveniente que en nuestro merClio se utiliza -

designar, 
, 

d~cirlo, la mayoría de edad polí para por aSl 

tica del na cional.-

Algunos otros autores apoyan el uso de la palabra 

nacionalidad argumentando qu e generalmente la nación se 

(9) Niboyet: Obra citad a , página 79.-



- 28 -

unifica politicamente bajo la forma de un Estado; mas es 

to se aparta de la realidad ya que tenemos el c a so de 

los estados plurinacionales y de naciones fraccionadas ~ 

políticamente que han llegado a formar varios Estados, ~ 

tal ocurre a la Nación Centroamericana.-

A pesar de todo lo ahtes expuesto, nosotros con­

tinuaremos utilizando e l término tlnacionalidad" ya que -

su uso 8e ha generalizado y que el Derecho Positivo cen­

troamericano es unánime en su empleo.-

d) DIFERENCIA ENTRE NACIONALIDAD Y CIUDADANIA.~ 

Estos dos vocablos han sido usados por tratadistas y le­

gisladores en forma bastante confusa, algunas legislaciQ 

nes como ya hemos explicado anteriormente, usan la pala-o 

bra ci adanía para designar lo qu e nosotros llamamos na 

cionalidad.En las constituciones de Centro América se u 

san ambos términos con acepciones diferentes: la naciona 

lidad es un vínculo jurídico que un e al s6bdfto con el ~ 

soberano y que confiere la capacidad de los derechos poli 

ticos; la ciudadanía es la mayoría de edad política del 

nacional, es decir que además de la capacidad, otorg a el 

goce de los der e chos políticos. De lo anterior S8 deduce 

que todos los ciudadanos son nacionales; pero no al con­

trario; como puede notarse la nacionalidad y la ciudadanía 

constituyen el mismo vínculo jurídico el cual sólo 118ga 

a su plenitud al alcanzar l a 61tima w Las Constituciones 

r " ,. 
'1 ' 
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políticas de Guat ema la, El Salvador, y Honduras confie--

ren la ciudadanía a todos los nacionales mayores de die-

ciocho años; la Cbnstit LJ ción nicaragüense dic e que son -

ciudadanos los nacionales mayor es de veintiun años, ·los 

ma~or 8 s de dieciocho 'f. que sepan leer y escribir o sean -

casados y los menores de tal edad que t e ngan título aca-

¡ (ID) 
d~mico,y tosta Rica ha establecido en su Constitución . -

la edad de 20 años para conceder el goce de los de rechos 

políticos.-

(10) Académico: perteneciente o relativo a las Aca demias 
en general expresa idea de docto. Enciclopedia Uni­
versal Ilustrada Europ eo -~m er icana. Tomo 1 Espasa­
Calpe, S. ,A • . psgs ·883.-

Dícese de los estudies, .diplomas o títulos que cau­
san efectos legales. Diccionario de la Lengua Espa­
ñola. Real Academic Española, lYladrid 1956.psg. ·ll.-
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CAPITULO I I I 
=:======~~============= 

PRINCIPIOS DEL DERECHO DE NA-­

CIO NA LIDAD: a) ATRIBUCION UNI­

VERS AL DE LA NAC IONALIDAD, b) 

NAC IONALIDAD UNICA, c) AUTONO­

MIA DE LA VOLUNTAD, d) PRIMA-­
CI A DEL INTERES DEL ESTADO, e) 

DEPE NDENCIA y UNIDAD FAMILIAR.-

Los tratadistas del Derecho Internacional Privado 

seAalan los pr inci p ids del Derecho de Nacionalidad que ~ 

a continuación exponemos: 

a) ATRIBUCION UNIVERS AL DE LA NACIONALIDAD.- Se-

g~n este principio todo individuo debe tener una! naciona 

lidad, es decir qu e debe e ncontrarse bajo la protección 

de un Est odo det e rminado que tenga para con él deberes -

que cumplir y derechos que exigirle. La nacionalidad es-

tablece ei e statuto personal del suj e to, o dicho en 0---

tras palabras,s eAa la la ley ap licable al individuo en -

lo r e lativo a cap a cidad, matrimonio, testam e ntaría, etc. 

La c a rencia de un pabellón protector es llamada en doc--

trina apatridia y coloca a l sujeto e n una sit uación ambi 

gua en cU8nto a su estatuto personal, situándolo en una 

" cap itis diminutio" e n el cafTlpo p~blico y político. (1) 

(1) Bertra.nd Calinda, Francisco: "Apuntes de Derecho ~-­
Constitucional" public a ciones d e la Asociación de Es 
tudiantes de Derecho. pág~ 18.-
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La a patridi a puede s e r originaria cu a ndo debido 

a las combinaciones de los sistemas del ius-soli y el ius­

sanguinis, como l a person a ha ce apátrida, o cu a ndo na ce 

en t a l condición por ser hijo de iapátridas. Puede ser -

no originaria si se pierde la nacion a lidad que S8 ha po~ 

seído sin ad quirir otra, como ocurrió 8 los emigrados PQ 

líticos rusos e n 1921, a los it 8 liamos que siendo emigr~ 

dos hacían política üontr a el f as cismo, e n 1936, y 8 los 

judíos y emigr a dos en alema~ia en 1933 ; (2) lo mismo ocu 

rre a la mujer que pi e r de su naci o na lidad de origen por 

por el hecho del matrimonio sin a dquirir la d e l marido.-

Ta mbién s e divide la apat ri d i a en de jur e y de -

f a cto ; son apátridas de jure los que han sido priv a dos 

de su nacionalid ad y lo son de facto, aquellos que s in -

qu e se l es hayo privado de ella no gozan de hecho, de l ~ 

amparo de un pa bellón.-

El Derecho Internacional Priv ad o realiza grandes 

esfueEzos procurando l a desaparición d e la apatridia, y 

se ha conseguido hasta cierto punto, medi a nt e la adopción 

atenuada del ius-soli y el ius-sanguinis ; en la actuali­

dad los países no optan por uno solo de los sistemas si­

no que em p lean sist e ma s mixtos que evit a n en gran parte 

e l nacimiento de apátridas, sobr e est o la convención de 

(2) Miaja de la Muela, Adolfo: Obra citBda 1 p~g. 96.-
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la Haya de 1930 da l a s sigui e ntGs recom e ndaciones: "1) -

Los hijos nacidos en territorio que siguen el sistema del 

ius~sanguinis absoluto, · de padr e s sin nacionalidad o de 

nacionalidad desconocida pueden obtener la nacionalidad 

de dicho Estado. 2) Si la Ley nacional de la mujer le h~ 

ce perder su nacionalidad a consecuencia del matrimonio 

con un extranjero este efecto estará subordinado a la aQ 

quisición por ella de la nacionalidad de su marido. 3) -

En los casos que la ley de un Estado no extiende los e--

f e c t o s d e la mJ tUl' a 1 iz a ció n del o s p a d r e s a los h i j o s m.§. 

nores, éstos conservarán su nacionalidad." (3) No ocurre 

lo mismo con la apatridia no origin a ria ya que el Esta-

do, en virtud de su soberanía puede desnacionalizar a --

sus súbditos siempre que lo crea conveniente; sin embar-

go también existe una tendencia en contra de esta práctl 

ca y así tenemos que ya en 1896 la declaración del Insti 

tuto de Derecho Internacional, en la sesión de Venetia, 

decía: "Nadie puede perder su nacionalidad ni renunciar 

a ella, si no justi~ica hallarse en~s condiciones nece-

sarias para obtener su Bdmisió~ en otro país. La desna--

cionalización no puede admitirse jamás a título de pena" 

(4) En el proyecto de l a Declaración de Derechos y Debe~ 

res Intern8ciDnal~s_d81 Honbre~ que se elaboró en la IX 

( 3) Ver p 121.8 t S 8, J u 1 i a n G. : 11 O 8 r 8 c h o 1 n t 8 l' na c ion al p r i v 21-

do". mad1'id, 1954 .. pág, 115 Y 116.-
(4) Per~ Raluy, Jos6~ Obra citada, pág. 36.-
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Conferencia Pahamericana de Santa Fé de Bogot~, el Ari. 

9 decía así: liNo. 1.- Toda persona ti e ne derecho a una 

n a c ion a 1 ida d·. - 2.;... N i n 9 ú n E s t a d o p u e den e 9 a r s u n a c 1 o na.,.. 

lidad a personas nacid a s en su territorio de padres le--

galm e nte pres e nt e é e n e l país~- 3.- Ninguna persona pu~ 

de s e r priv ad a de su n acionalidad por nacimiento, salvo 

si por su propia voluntad adquier e otra". (5), tenemos .... 

también al respecto el Art. 15 de la Ca rto de los ' Oere,.,. 

chos Humanos, aprobada por las Na ci o n e s Unidas ellO de 

diciembre de 1 948 que dic e: liTodo individuo tiene derecho 

a una na cionalidad. Nadie puede ser a rbitrariam e nt e pri~ 

vado de su nacionalidad ni de l d e recho a c a mbipr de na c io 

nalidad" (6). 

b) NACIONALIDAD UNICA~- As í como existen indivi-

duos sin nacionalida d , también se da el caso, y con mayor 

frecuencia, 'de personas que pose e n doble o múltiple na,...-

cionalidad; 8 S fuent e de nacionalidad múltiple la combi-

naci6n del ius-soli y del ius-sanguinis, 81 c a mbio de n~ 

cionalidad del padre que tiene hijos bajo su patria po--

testad en los países que éstos siguen la nacion a lidad --

del padr e , la adquisici6n de l a nacionalidad del marido, 

por el hecho del matrimonio, cuando la mujer no pierde ~ 

su nacionalid ad de orígen s e gún ~a legislación d e l Esta-

do de que es origin a ria, e tc. La doble nacionalidad pre-

(5) Peré Ba luy, " Jos~: Obra cit ada . p~g. 35.~ 

(6) miaja de la muela, "Ad olfo: Obra cit a da, ;J~g .... 99.-
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senta una serie de problemas pues el individuo es súbdito 

de dos Estados para con los cu a les tiene debEres qua __ 

cumplir, siendo algunas ocasiones imposible' al cumpli-­

miento de tales deberes para con ambos. Por ejemplO al -

de fidelidad cu a ndo ambos estados estan en conflicto, y 

las ventajas que la doble nacionalidad trae consigo, co­

mo el derecho de ser prOtegidos por ambos países cuya n~ 

cionalidad se ostenta, no compensa las desventajas que ~ 

puede sufrir, ya que en a mbos puede exigirsele el servi­

cio militar, el pago de ciertos im puestos. etco Desde o­

tro punto de vista, el sujeto se encuentra en una situa­

ción ambigua en cuanto a su estatuto personal, pues sabe 

mas que es la nacionalidad la que fija tal estatuto y en 

el caso del que poses doble nacionalidad, las autorida-­

des de un tercer país en el que eventual o permanentemen 

te resida, no sabrían que le~islación aplicarle en caso 

de conflicto.-

La doble nacionalidad puede ser originaria si s o 

nace en esa condición y no originaria si en el transcur­

so de la existencia se adquiere una nacionalidad sin pe~ 

der la qu e anteriorment e se tení a .-

Según lo antes expresado, la situación ideal es 

que toda pe rsona tenga una nacionalidad y solamente una; 

sin embargo en 1882 en la Argentina S8 presentó un pro-­

yecto de ley en que se admitía .que los extranjeros pudi~ 
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ran adquirir la nacionalidad Argentina sin perder la de 

orig e n, deeJe entonc e s existe la idea de la doble nacio­

nalidad como sist ema. (7) Sobre este punto volveremos a 

tratar en el capítulo V d e este tr a bajo.-

e) AUTONOmIA DE LA VOLUNT AD.- La nacionalidad pu~ 

de adquirirs e e n forma origin a ria y no originaria, maci~ 

nalidad originaria es la que se adquier e mediante el ius­

s a nguinis, el ius-soli o un sistema mixto sin qu e inter­

venga la voluntad del adquirent e , por e l hecho del naci­

miento ; según el primer sistema e l hijo adquiere al mo-­

mento de nac e r la nacionalidad de sus padres y por el S8 

gundo, el individuo 8 S nacional del lugar donde nace. En 

l a actualidad no S8 adopta en las l egislaciones ninguno 

de estos sistemas e n forma absoluta, sino que se esta-­

blecen sistemas mi xtos; l a no originaria se adquiere --­

bien mediante una decl a ración d e volunt a d d e l individuo 

que solicita el Estado que s e le conceda y el consenti-­

miento de este, o bi on medi a nte la atribución de ella -­

por el Estado a una perBona o grupo de personas, con la 

opción a rech a z a rla o me di a nte un a cto impositivo del Es 

t a do. A la adquisición de la nacionalid a d en forma no o­

riginaria se l e llama naturalización.- La voluntad tiene 

un a ingerencia muy limita da en cuanto a la adquisición ~ 

riginaria de la nacionalidad, pu e s solament e e ntra en ~-

(7) Miaja de la Mu ela, Adolfo: Obra citada, P~g. l05.~ 
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juego la voluntad al e scog e r los padres el lugar del na­

cimiento del hijo. En cu a nto a la adquisici6n no origina 

ria de la riacionalidad la volunt ad jueg a un papel mucho 

mffi amplio, e l in dividuo tiene de recho a optar por una na 

cionalidad distinta a la que adq uiri6 por nacimi e nto; p~ 

ro la adquisici6n se efectuará mediante la aquiescencia 

del Estado cu~a nac ionalidad se pretende.-

La simple r e nunci a de la nacionalidad no es aceE 

t ada modernament e por e l Derecho Intern a cional Priv ~ do y 

.en Jlas países cuyo derocho la a C8 p t a , s e somete a restric 

ciones como l a s siguientes: el consentimi e nto de los po­

d e res p~blicos del Estado a cuya na cion a lidad se renun--

8ia, o la adquisici6n corr e l at iv a de otra nacionalidad, 

o bien l a pos8si6n de doble na cionalidad , r enuncióndose 

a un a de las dos que posee. (8) 

d) PRIMA CI A DEL INTERES DEL ESTADO.- Da do el ca­

rácter d e l Derecho de Nacionalidad, no puede dejarse a ~ 

l a volunt ad de los pa rticulares ser noc ional o nm de un 

Est a do, e s s I Estado mismo quien e mpleando los sistemas 

tr ad iciona les del ius-s a nguinis o e l ius-soli o un sistQ 

ma mixto, el que d e termin a la nac ionalidad origin a rio de 

sus s6bditos, seg6n el lug a r del nacimiento o sus condi­

ciones de filiBci6n. En cu e nto a l o n a turaliz o ci6n~ 8S­

t am bién el Estado quien tiene l o f a cult ad de acceder o -

(8) Paré Raluy, Jos e: Obr a cit.ad8~ p á g. 41.-
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deneg a r l os peticiones qu e a l r es pecto se le presenten -

según convenga a sus intereses. Al mismo tiempo tiene el 

Estado l a potestad de desnacion a lizar a los súbditos que 

por su conducto ame rit en tal me did o , es lógico que el E~ 

tado puede neg 8 r el derecho de pert ene cer a su conglome-

r oda social a individuos que consider a nocivos; si n emba~ 

90, como l a consecuencia de est a determinación 8S la a p~ 

tridia de los desnacionaliz a dos, el Derecho Internacional 

Privado no ve con much o simpatia esta práctica, ya hemos 

visto t a l posición en e l literal (o) d8 a ste c opítulo.-

e) DEPENDENCIA Y UNIDAD FAm ILI AR.- En el Derecho 

R o m o no, los h i j o s na cid o S ¡1 e x j u s t i s n u p t i i s" a d q u i e re n 

l a nacion a lidad del padre 0 1 momento de l o concepción, -

en c a mbio los hijos ile g í ti mos 3 dquieren l a na cionalidad 

de la modre a l momento del porto, sin im po rtar el lugar 

del nacimiento ; e l fundamento de es ta disposición se en-

cu ent r a en el régimen patr iarc a l de l a familia. Este pri~ 

cipio pasó al Der echo Internacional Privado bajo dos for 

mas: la primera es el ius-sanguinis y l a segunda, el pri~ 

cipio de dependencia y uni da d familiar que sostiene que 

los hijos menores sujetos a patria potest a d deben seguir 

l a nacionalid ad del j efe de famili a y qu e la mujer c os o da -
debe tener la nac ion a lid ad de su marido.-

Para sostener este principio se argumenta que --

las personas que S8 encuentran es trechamente atadas por 
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lazos familiares no es convonient e que esten sometidos a 

soberanías distintas ya que 8sto ocasiona confusi6n acer 

ca del régimen jurídico aplicabl e a la familia.-

E n la a c t u al i d 8 d el p r in c i p i o en ,m e n ció n e s re c ha 

zado por la mayoría de los orden amientos positivos, o al 

nos aceptado en forma bastante atenuada, sobre todo en 

lo qu e la mujer se refiere, pues ésta ya no 'se encuen-­

tra ba jo la potest a d mBrit a l~ aunque haya contraí~o nup­

ci a s, sino que por el contrario, ambos cónyuges distru-­

tan de igualdad de derechos, e imponerle la nacionali~­

dad del marido sin ten o r en cuenta su voluntad, 8S colo­

carla en ' luna situaci6n de .;desigualdad jurídica. En la­

que B los hijos se refiere, han sido otras las razones -

por las cuales ha cesado su apiicación en much a s legisla 

ciones y ellas son las siguientes: según el principio de 

dependencia y Unid a d Familiar los hijos menores siguen -

la nacionalidad del padre de manera que si éste se natu­

raliza en un Estado, ellos quedarán naturalizados también, 

o sea que ocurre lo que en docttina S8 llaGla "naturaliza 

ción individual forzosa"; sin embargo las modernas t8nde~ 

cias del Derecho Internacional Priv a do han cambiado al ~ 

respecto ya que se considera que el piincipio en estudio 

tiene su origen en el régimen patriarcal, como ya lo he­

mos advertido anteriormente, y la patria potestad, en-
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la actualidad, es una institución ' cOf.1stituida en beneficio 

d81 hijo y no en favor del padre, por lo que la legisla~ 

ción a ella aplicable es la de l primeró, no l a del 61ti­

mo, con lo que S8 ha roto el principio de Unidad Fami--­

liar dándose por aceptado ClUB el hijo tenga, nacionali-­

dad diferente de la del padre. Por otra parte la Unidad 

Familiar no se guarda por el hecho de imponer e todos -

los mi e mbros de la familia una nacionalidad; para qu e 

tal unidad ex ista, lo esencial es que se encuentren fuer 

temente atados los lazos morales y afectivos que unen a 

esta célula social. Peré Raluy dice, que si lo que se 

trata de evitar es la confusión de l régimen jurídico a-­

plicable a la familia, lo más efectivo sería evitar la -

realización de mat rimonios entre personas de diferente -

nacionalidad, aunque a las claras se ve qu e tal situación 

no sería conveniente ni justa.- (9) 

(9) Peré Raluy, José: Obr a citada. pág. 47.-
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CAP I TUL O 1 V 
===========~========= 

NACIONALIDAD EN EL DERECHO CONS 

TITUCIONA~ CENTROAMERICANO! a) 

ADQUISICION ORIGIN ARIA DE LA NA 

CIONALIDAD, b) ADQUISICION DE -

LA NACIONALIDAD POR NATURALIZA­

CION, e) PERDID A DE LA NACIONA­

LIDAD, d) RECUPERACION DE LA NA 

CION ALID AD, e) NACIONALIDAD DE 

LAS PERSONAS JURIDICAS, f) EFEC 

TOS DE LA NACIONALIDAD.-

Ninguno de los C6digos Constitucionales de los -

Estados Centroamericanos da un concepto de nacionalidad, 

lo cual me parece correcto pue s las definiciones de 8S-

te tipo son propias de los libros de estudio y no de los 

textos legislativos; sin embargo, del estudio de las rG-

glas contenidas en ellos y atingentes a la nacionalidad, 

deducimos qu u el concepto dado en el capítulo Ir de este 

trabajo,se adapta perf ectamente a nuestro derecho positi 

va; habíamos establecido que la nacionalidad tiene dos -

facetas, la primera como cualidad del estado civil ya --

que fija e l estatuto personal de l individuo, y la segun-

da, como vínculo jurídico entre el súbdito y el Estado. 

Omitiremos el estudio de la primera pues pertenece al D~ 

recho Internacional Pri~ado y no al Derecho Constitucio-

nal, siendo éste último el objeto de nuestro estudio. La 

nacionalidad, tal como ya dijimos, es un vínculo jurídi-



. - 41 

ca que a su vez constituye una reiaci6n jurídica cuyos su 

jetos son el Estado y el súbdito, y 01 objeto, los dere~ 

chos y obligaciones emanados de la misma .• Las consti tu--

ciones del Istmo señalan las oblig~ciones y derechos de 

ambas partes, entre los cuales podemos citar: el derecho 

del nacional a la ciudadanía al llenarse los requisitos 

fijados en la Constitucióh, el cual debe respetar el Es~ 

tado; establecido en la siguiente forma: 

Constitución de Guatemala: 

"Artículo 13.- Son ciudadanos: 
Todos los guatemáltecos, hombres y mujeres, ma­
yores de dieciocho años." 

Constitución de Honduras: 
lIArtículo 33.- Son ciudadanos: 

Todos los hondureños~ hombres y mujeres, mayo-­
res de dieciocho años." 

Constitución de El Salvador! 
"Artículo 23.- Son ciudadanos: 

Todos los s a lvadoreños, sin distinción de sexo, 
mayores de dieciocho años." 

Constitución de Nicaragua: 
"Artículo 31. - Son ciudadanos: 

Los nicaragüenses varones y mujeres mayores de 
veintiún años de edad; los mayores de diecio-­
cho que sepan leer y escribir o sean casados; y 
los menores de dieciocho que asten un título aca 
démico." .---. 

Constitución de Costa Rica: 
" Artículo 90 •. - La ciudadanía es 01 conjunto de d.§. 
rechre y deberes políticos que corresponden a -­
los costarricenses de uno y otro sexo, mayores 
de veinte años. H 

El Estado tiene derecho 8 la fidelidad de sus súb 

ditos y éstos la obligación de serle fiel, este derecho 

lo encontramos en los Artículos sigui e ntes: 
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Constitución de Guatemala: 
"Artículo 8.- Las personas a quienes se otorgue 
la naturalización guatemalteca deben renunciar 
expresamente a cualquier otra nacionalidad y 
prestar juramento de fidelidad a Guatemala y do 
acatamiento a la Constitución." 

"Artículo 9.- La nacionalidad guatemalteca se 
pierde: 
30. Por cometer, los guatemaltecos naturaliza~~ 

dos delito de traición a la Patria; por ne­
gar su calidad de guatemaltecos en algún do 
cumento auténtico o instrumento público o = 
por usar voluntariamente pas~port8 extranj~ 
ro." 

"Artículo 11.- Son obligaciones de los guatemal- · 
tecas: 
lo .• Servir y defender a la Patria. 

20. Cumplir y velar por que se cumpla la Consti 
tución de la República. 

30. Trabajar por el desarrollo cívico, cultural, 
moral, económico y social de la Nación. 

40. Contribuir a los gastos públi~os en la for-
ma prescrita por la ley. 

50. Obedecer las leyes y reglamentos. 

60. Respetar a las autoridades. 

70. Prestar servicio milit~r de acuerdo con la 
ley." 

IIArtículo 17.- La ciudadanía se pierde: 
20. Por prestación voluntaria de servicios a Es 

tados en guerra con Guatemala o a los alia= 
dos de aquéllos, si8mpre que tales servi--­
cios implicaren traj. ción a la Patria." 

Constitución de Honduras: 
"Artículo 23.- Todo hondureño está obligado a de 
fender a la patria, respetar a las autoridades 
y contribuir al sostenimiento y ~ngrandecimien­
to moral y material de la nación." 

"Artículo 36.- La calidad de ciudadano se suspe,!2 
de, se pierde y se restablece, conforme a las -
siguientes prescripciones: 

Inciso Tercero: Se pierde: 

No. 20. Por prestar servicios en tiempo de gue-

BIBLIO TEC A CENTRA L 
UNI VERSIDAD DE EL SALVADOR 
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rra, a enemigos de Ho nduras o sus alia­
dos.-

No. 3p. ~o r desGmpe~ar en e l pa ís, sin licencia 
del Congreso Nac ion a l, em pl e o de nación 
ex tr a nj e r a , de l ra mo militar o de c a rác 
ter político.-

No . 40. Por p r es tar ayuda e n contra del Est a do, 
a un ext r a njero o a un gobierno extranje 
r o , e n cualquier r ecl a mación diplomáti-­
ca o anta un tribunal int e rn a cional. ti 

Constitución Nicaragüense: 
" Artículo 23.- Los nic a ragüens es estan obligados 

a obedecer l as l eyes , a defender a l a Pa tria, a 
contri bu ir a s u sostenimiento y engrandecimien­
to es piritual, moral y mater i al , a prestar ser­
vicio milit a r y a todo l o demás que establezca 
l a ley. No podrán pre t e nd e r que e l Es t ad o los -
indemnice cuando r es ult e n l es ionados e n su per­
sona y bi e n es , por actos qu e no se hubiesen e­
jecutado por autorid ad l eg ítim a e n ejercicio de 
su s funciones. n 

"Artículo 34.- Se susp enden los dorechos de l ciu 
da da no: 
6.- Por ejercer en N ic a r~gu a, sin l a debida li­

c e nci a , e mpl eo de nación ext ranjeDa ; 

9.- Por pr esta r ayuda contr a Nic a ragu a a otro -
país b a un ciud ada no extra njero, e n cual-­
quier recl amac ión dip lom át ic a , o a nt e tribu 
na l intern a cion a l.- 1I 

Constitución Cost a r r ic e ns e: 
"Artículo 18.- Los cos tarri ce nse s deben obs e rv a r 

l a Con s tituci~ n y l as l eyes, ser vir a la Pat r i a, 
defenderla y contribuir par~ los gastos públi~­
c os . tI 

La Constitución de El Salvador no ex ig e Gx pr esa -

ment e e l deber de fidelidad a los s úb ditos de l Est ado , -

p e ro tal deber S 8 deduce de l exame n del ~ rt~ 24 inc. 30~ 

que d ic e: ti Son debe res d e los ciudadanos: cumplir y v e--

lar p or qu e 8e c umpl a la Consti t ución de la República, y 
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servir al Est ad o de conformidod con las leyes". {¡ demás, 

el servicio milit a r obligatorio se ha considerado como -

consecuencia del deber de fidelidad y ~ Constitución de 

El Sa lvador lo contem pl a en e l Art. 113, y el No. 22 del 
... ~ 

Art. 47 que seAala como atribución de la Asamblea Logis­
~ 

1ativa concoder permiso a los noc ionales para que acep--

t e n distinciones honorífic a s otorgadas por gobiernos ex-

tranj er os, puos si la Asamblea tiene esa atribución, e--

110 implic a que el nacional está obligodo a solicitar tal 

lic e nciC3.-

El s e rvicio militar como parte del I deber de fi-

delidad, está contemplado también e n la Constitución hon 

dureAa en el Art. 36 lit era l d) y el Art. 321, en la gua 

temalteca encl Art. 11 No. 7 y la Constitución hicara---

gUense ,lo establece en el nrt. 23 y e l Art. 320& La ---

Constitución costarricense eh e l Art. 12 prohibe la for-

mación de un Jejército como institución permanente.-

El Derecho de Ciuda da nía a su vez trae consigo 

otros derechos y deberes que son enumerados por las con~ 

tituciones en los Arts. que a continuación transcribimos: 

Constitución de Guatem a la : 
"Articulo 14.- Son derec hos y deberes inher e ntes 

a la ciudadanía: 

lo. Elegir y ser e lecto. 

20. Optar a cargos públicos. 

30. Velar por la lib ertC3d y o fectividad del su­
fragio y por l a pureza del procedimiento e­
lectoral. 
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; -: .' 

,; ;..... , : 'r J - ," , . ,. 

4o~. D :~f\3~cí ,8; :~ ~1 :' prihcipio ~ef!lt8r¡;abili,dad y no 
·,' J~,: reel 'eccJón , en , Gl<eJI3T ,c;:icio ae > Hi , Presiden--

.. 'c i:a,·d~ , la Repob lic 'a ', e n c Ua i q:u l 'er; forma ' .::¡u e 
se h~h~ero ejerbf~d~ ~oMp noim~invariable 
en el sistema político del ,Est:a~db.;... -j 

50~ Inscribirs e e n el Registro .Electoral, 

60~ Ejercer el sufragio, salvo cuando ~ste fue 
re optativo. ti 

Constitución de Ho~duras: 
"Artículo 34.- Son de rochos del ciudadano: 

lo~ Ej e rcer el sufrGgio~ y 

20. Optar a cargos públicos 8 11 

"f1rtículo 35.- Son ob ligaciones de los ciudada-­
nos además d e otras señaladas en esta Constitu­
ción: 

a) Inscribirse en el Registro Electoral; 

b) Votar en las elecciones populares; 

c) Desempeñar, salvo excusa o renuncia con cau-
9a justifi~ada, los cargos de e lección popu­
lar y los concejiles; y 

d) Prostar s e rvicio militar y los demás que exi 
ja el Estado. Ii 

Constitución de El Salvador: 
"Artículo 24.- El sufragio es un derecho y un de 
ber de los ciudadanos, salvo las excepciones 
consignadas en esta Constitución. 

Son derechos de los ciudadanos: asociarse para 
constituir partidos políticos de acuerdo con la 
ley e ingresar a los ya constituidos; optar a -
c a rgos públicos seg~n sus c ~pa cidades y los de­
Wás que r e conoc e n las ley e s 8 

Son deberes de los ciudadanos: cumplir y velar 
por que se cum p la la Constitución de la Repúbli 
ca, y servir al Estado de conformidad con las -
leyes." 

"Artículo 26.- Los der8chos de ciudad a nía S8 sus 
penden por las causas siguientes: -

40. Negarse a desempeñar, sin justa causa, un ~ 
~ -- - cargo CJo_ ¡;¡lécción popular. En os t ¡;¡uc;asQ ~. lB 

"'d '" "t' d ' " r '-' ¡¡¡ u s p 8 n s 1 O !J U r a :':' el ',: o d o 8 .:. _ 1 em p o e :..) f;) :;, El o 1 G ' ¡ 
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:ra deS_empeñar e l dargo rebusado. I! 

Citamos el Art. 26 Np. 40. porque desde el mamen 

to que sanciona la negativa del ciudadano a desempeñar -

un cargo de elección popular, es porque su desempeño cons 

tituye un deber para el ciudadano.-

Constitu~ión Costarricens e: 
"Artículo 90.- L~ ciudadanía es el conjunto de -
derechos y deberes que corr espo nde a los costa­
rricenses de uno y otro sexo, mayores de veinte 
años." 

Sin emgargo, la Constitución qu e nos ocupa, no -

reune en un solo artículo los deberes y derechos de que 
habla el Art. 90; p~~o ellos 8e obtieneo, del examen geQe~ 

- - ~~-

ral la Constitución , ' así p6dr íamos citar c~mo e)em~lo~ 
los siguientes: el sufragio de acuerdo con el Ar t. 93, -

optar a cargos p6blicos, desde luego que algunos de ellos 

están reserv ad os sólo a los costarricenses, tales como -

los de Pr es idente y Vicepr es idente de la Rep6blica, Art. 

131 No. lo., Diputado, Art. 10 8 No . lo. , Ministro de G~ 

bierno, 142 No. lo., Magistrado de la Corte Suprema de -

Justicia Art. 159 No. 20. otc o, agr up arse en partidos p~ 

líticos de acuerdo con e l Art. 98 0 -

En el articulado transCrito podemos observar que 

el deber de de fender y servir a la patria se encuentra -

expresamente contemplado en l as resp ectivas leyes fundo-

mentales de Gu?temala, Hondura s, Nicaragua y Costa Rica. 

La Constitución de El Salvador, no lo dice en forma ~x--

presa pero se desprende del contexto de toda ella. Las -
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constituciones de El Salvador y Guatemala establecen como 

deber de los nacional es el cumplir y velar por su cumpli 

miento; La Certa magna gu a t emalteca prescribe también eD 

tre los deberes de los guatemaltecos e l trabajar por el 

desarrollo cívico, cultural, moral, económico y social -

de la Nación, ninguna otra ley fundamental tiene una dis 

posición similar, sin embargo la Constitución de Hondu-­

ras dispone que todo opn dureño está obligado a contribui r 

al engrandecimiento de la patria, quedando englobado el 

precepto guatemalteco. El deber de contribuir a los gas­

tos p6blicos 8e encuentra establecido en las constitucio 

n es de Guatemala y Costa Rica~ en la forma ¡que exp resa­

mos, así como en las de Hondur a s y Nicaragua comprendido 

en la disposición qu e establece e l deber de contribuir -

a l sostenimiento de la Patria. El deber de sumisión y o­

bediencia a las leyes e stá exp reso e n todos los Códigos 

Constitucional e s de Centro América. Lo rel otivo a l servi 

cio militar ya lo estudi§mos anteriormente. Que algunas 

de l as constituciones no enumeran cigrtos deberes de los 

nacionales, no quiere de cir, que el nacional está exento 

de él, ya que los derechos y deberes S8 encuentran dis­

tribuidos en toda la legisl ac ión del país.-

a) ADQUISICIO N ORIGI NAR I A DE LA NACIONALIDAD.- -

Al estudiar el principio de la Autonomía de la Voluntad, 

dijimos qu e la nacionalidad puede adquirirse en forma 0-
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riginaria y no originaria ; que la nacionalidad originaria 

se adquiere por el hecho del nacimiento~ mediante la a--

plicaci6n del ius-soli, de l ius-sanguinis o el empleo de 

un sistema mixto. Las constituciones de Centro América -

no adoptan en forma pura, ninguno de los dos primeros --

sistemas, sino que los suavizan utili za nd o sistemas mix-

tos e ntre los qu e predomina el ius-soli e n algunos Esta-

dos y e~ algunos otros el ius-sanguinis. Vamos a exami--

na r, como lo hemos venido haciendo, el articulado de ca-

da constituci6n. 

Constituci6n do Gu a tem a l a: 
"Artículo 5.- Son guatemaltecos naturales: 

lo. Los nacidos en el territorio, naves y aero­
naves de Guatemaxa, hijos de padre o madre 
guatemaltecos, de padres no identificados o 
de padres cuya nacionalidad sea desconocida. 

20. Los que nazcan en Guatemala, hijos de padres 
ex tranjeros si uno de éstos tuviere su domi 
cilio en la República. 

Los que nazcan en Guatemala, hijos de extra~ 
jeras transeúntes, s i llegados a la mayoría 
de edad, establecen su domicilio en la Rep~ 
blica y manifiesten su deS Ga de ser guate-­
maltecos o -

Se exceptúan los hijos de ex tranjeros que "­
s ea n funcionarios diplomáticos y los de ~~­
quienes ejerzan c a rgos equiparados por la -
ley y el Derecho Int e rnacional~-

30. Los na cidos fuera del territorio de la Rep ú 
blica, hijos de padre y madre guatemaltecos 
natur~les, en los siguientes casos : 

a) Si establecen domicilio en el país; 

b) Si conforme 8 las leyes del lugar de su 
na cimi e nto no les corresponde la naciona 
lidad extranjera; 
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e) Si tuvieren "derecho a elegir y optaren por 
l a nacionalidad guatemalteca.-

40. Los nacidos fu e ra del territorio de la Rep~ 
blica, Oijos d e padre o madre guatemaltecos 
natuEales o qu e les hubi e r e correspondido e 
sa calidad, si establecen domicilio en el ~ 
país y optan por la nacionalidad guatemalt e 
ca; y los comprendidos en los casos a que = 
S8 r e fieran los literales b) y c) del inci­
so anterior.-

50. Los nacidos en el extranjero, hijos de pa-­
dre o madr e guatemalt e cos que s e encuentren 
fuera del territorio nacional por razón de 
estar prestando servic~oo a la Repúblic ~ . 

Optar a l a nacionalidad guatemalteca implica re 
nuncia a cualquiGr o tra, salvo una nacion a lidad 
centroamericana; condición qu e debe hacerse cons 
tar expresamente." 

El número Primero comprende tres situaciones: 

1) Los nacidos en e l territorio, nav es y aerona-

ves de Guatemala si al menos uno de sus padres es guate-

malteco. Este primer caso combina al ius-soli y el ius-

sanguinis pu e s requiere el nacimiento en el territorio, 

tomando como extensión del mismo, l as naves y aeronaves, 

a la vez que la nacion a lidad guatemalteca de por lo menos 

uno de los apadresl-

11) Los nacidos en el territorio guatemalteco, hi 

jos de padres no identificados. Están aquí comprendidos 

los hijos de padres que siendo con oci dos carecen de docu 

mentas de identificación y que no pueden identificarse -

por ningún otBO medio, y aquellos que por ser desconoci-

dos no pueden identificarse. Es una aplicación del ius--

soli.-
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111) Los nacidos en el territorio de Guatemala , 

hijos de padres cuya nacionalidad es desconocida. Se r8-

fiere a personas que pueden identificarse, pero que su -

nacionalida d no puede establecerse con precisión, se tra 

ta de una ~ituación de ius-soli.-

El número segundo de es te Art. comprende dos ca-

sos y una excepci6n: 

1) El inciso Primero del No. 20. lestá totalmente 

influido por e l ius-soli requiriendo nada m~s el domic~-

lio en Guatemala de uno de los padres.-

11) El inciso Segundo del numeral en estudio es-

tableee tres requisitos para que S8 consider e guatemalt~ 

ca natural el nacido en Guatemala, hijo de padres transeún 

tes: a) que establezca su domicilio en Guatemala, b) que -
manifieste su deseo de s e r guatemalteco, c) que se trate 

de un mayor de edad. Este inciso regula una situación de 

ius-soli atenuado por e l orincipio de la Autonomía de la 

Voluntad.-

El inciso Terdero del numeral, que domentamos, 

contempla,como ya expresamos antes, una excepción. Excl~ 

ye de los casos enumerados e n los incisos primero y se--

gundo a los hijos de extranjeros qua e j orzan cargos di--

plomáticos o cargos que e l Derecho Intern acional aquipara 
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(1) 
a los a n ter i o r G q/; 1 a r a z ó n d e e s t a d i s P o sic ión e s, a m i .,¡ 

juicio, que las personas que desempeña~ tales cargos, re 

siden en Guatemala para servir a su propio país y los la 

zas que eon él les unen se encuentran suficientemente a-

tadas, además si esta disposicíón no ex istiera se forza-

ría a la futura madre, a abandonar el territorio de Gua-

temala a fin de que el hijo no naciera en él y conserva-

ra la nacionalidad de sus pBdr es .-

El numeral 30. del Art. en comento contempla una 

situación de ius-sanguinis; per o sumamente moderada ya -

q U e d e b e d aISe a 1 ID e n o s u na del a s s i t u a c ion Él s s i gu i en t e s : 

a) Que establezcan su domicilio en el país. 

b) Que no les corresponde la nacionalidad del Es 

tado en cuyo territorio nacieron, de acuerdo a las leyes 

de ese Estado. El pres e nte literal está de acuerdo con -

la recomendación de la Haya de 1930 a que nos hemos ref~ 

rido en el literal (a) del Capítulo 111 de est~ tesis, y 

que tiene por finalidad evitar la apatridia de los naci-

dos en tales circunstancias.-

e) Que teniendo derecho.a elegir opten por la na 

cionalidad ~Gu ate malteca. También el presente caso es de 

ius-sanguinis atenuado mediante el principio de la auto-

nom!a de la Voluntad.-

Pasamos a estudiar el numeral cuarto del Art. que 

examinamos; a diferencia del No. 30. que exige que ambos 

(1) Funcionario~ de las 'Organizaciones Int~~nacionales, 
como la ONU, Organizaciones Centroamericanas, etc. 



- 52 .... 

p~dres sean guatemaltecos, este numeral sólo re~ui8re que 

uno de los padres s e a nacional, pues usa la conjunción ~ 

disyuntiva "o'.!, en lugar de la copulativa "yfJ que emplea 

el primero de los numerales mencionados. La oración "o -

que les hubiera correspondido esa calidad" h a ce referen­

cia al caso d e que los pad res pudieron haber sido guate­

maltecos naturales; pero que por alguna razón no alcanz~ 

ron tal calidad, por ejemplo: dos gu atemaltecos tienen -

un hijo que nace en territorio salvadoreño, este indivi 

duo es salvadore~o por nacimiento de a cuerdo con el Art. 

12 No. lo. de la Constitución de El Salvador; pero puede 

adquirir la calidad de guatemalteco natural si fija su 

domicilio en Guatemala f surgiendo un c a so de doble nacio 

nalidad; sin embargo este hijo de guatemaltecos no esta~ 

blece su domicilio e n Guatemala por lo que nunca llega a 

ser guatemalteco. Si este sujeto, que puede ser guatemal 

teca, tiene un hijo que nace fuera del territorio de Gua 

temala e l cu a l con el correr del t k mpo fija su domicilio 

en ese país, o si conforme a las leyes del lugar de su -

nacimiento no le corre s pond e la nacionalidad extranjera, 

o teniendo dErecho a elegir, opta por la nacionalidad ~~ 

guatemalteca, se le reputa guatemalteco natural de con-­

formid ad a este numeral 40.-

Sólo nos resta estudiar el numeral 50. ~el Art •. 

que nos ocupa y que concede la nacionalidad guatemalteca 
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a los hijos de padre o madre gu a temaltecos que nacen en 

el ex tr8njero por encontrarse sus padres prest a ndo servi 

cios a Guatemala, la disposición es sumamente lógica ---

pues se~ía injusto negarles la nacion a lidad a los hijos 

de personas que se han alejado de su país de origen guia 

dos por el deseo de servlrle~-

Finalmente el inciso último de este Art. mami---

fie s t a que la nacionali dad gu a t ema lt eca implica la renun 

cia de cualquier otr a naci onalidad, a excepción de una -

centroamericana; disposición que tiende a evitar la do--

b1e nacionalidad y que exceptúa cualquier nacionalidad -

centro ame ricana porque la dob le nacional ida d en este ca-

so está admitida por la Constitución, como estudiarémos 

más adelante.-

Consti t uci6n de Honduras: 
I1Artículo 15.- Son hondureños por nacimiento: 

lo. L0 8 nacidos en el territorio nacional, con 
excepción de los hijos de los agentes dip12 
m6ticos; 

20. Los hijos de padre o madre hondureños naci­
dos en el extr a njer01 

30. Los que nazcan a bordo de embarcaciones o -
aeronaves de guerra hondureñas, y los naci­
dos en naves mercantes, cuando éstas se en­
cuentran en aguas territoriales de Honduras; 
y 

40. El infante de padres ignorados encontrado -
en el t e rritorio de Honduras.-

Como puede notarse, también este Artículo está -

inspirado en un sistema mixto en el que predomina el ius-

solio Los numeraies lo., 30. y 40. pertenecen al ius-soli, 

~. 
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exceptú a ndose a los hijos de a g e ntes diplomáticos que n~ 

cen en la República, pues éstos residen en Honduras para 

servir a su propio país. El numeral 30. considera, para 

los efectos de conceder la nacionalidad, a las naves y -

aeronaves de guerra como una extensión del territorio --

hondureño. En cuanto a las naves y aeronaves ffisrcantes 

no ocurre igual, pues exige que las primeras se encuentran 

en aguas territoriales, para conceder la nacionalidad a 

los nacidos en ellas, es decir que es necesario que se 

encuentran en territorio de Honduras; las aeronaves en 

vuelo y naves que navegan en alta mar o surtas en puer-

to extranjero, si son mercantes, aun cuando ostenten el 

pabellón hondureño, no son considerados como extensión -

del territorio Nacional oara efectos de conceder la na-­

cionalidad a los nacidos en ellos, lo cual puede ser-­

causa de apatridia para los hijos de extran j eros origin~ 

rios de países de estricto ius-soli, cuyo hijo nazca a ~ 

bordo de nave mercante hondureña que navega en alta mar 

o de una aeronave mercante hondureña en vuelo; sin em-­

bargo éste es un caso que en la práctica no se da debido 

a que los países no adoptan en su forma pura ninguno de 

los dos sistemas tradicionales, prec is amente para subsa­

nar esta clase de problemas .-

El numeral segundo está inspirado en el ius-san­

guinis y otorga la nacionalidad hondureña al hijo de pa-
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dI' e o m a dI' 8 han d u r e'ñ o, na cid o 8 n ' el 8 x t r a n j e ro, b a s tan d o 

para el caso, que uno solo de los padres tenga tal cali-

dad.-

Constitución de El Salvador: 
"Al' tícu lo 12. - Son sa 1 va dar eños por nac.imi ento : 

lo. Los nacidos en el t s rritorio de El Salvador, 
hijos de padre o madre salvadoreño, u origi 
nario de alguna de las Repúblicas de Centro 
A m~rica, o de padrGs desconocidos; 

20. Los hijos de padre o ma dre salvadoreño, na­
cidos en el extradjeroi 

30. Los descendi e ntes de hijos de extranjeros -
nacidos en El Salvador, que dentro del año 
siguiente a su mayoría de edad, no opten por 
la nacionalidad d e sus .p adresi 

40. Los originarios de los demás Estados que 
constituyeron la República Federal de Cen-­
tro Am6rica, que teni e ndo domicilio en El -
Salv a dor, manifiesten ant e la autoridad com 
petente su voluntad de ser salvadoreños.-

El numeral lo. de este ArtÍculo comprende tres -

diferentes situaciones: 

a) Que S8 trate de person a s nacidas en el terri-

torio y que además sean hijos de padre o madre salvadore 

ño. Requiere pues, los elem e ntos exigidos tanto por el -

ius-sanguinis, como los exigidos por el ius-soli.-

b) Requiere que el individuo nazca en el territo 

rio y que sea hijo de padre o ma dre originarios de Cen--

tro Am~rica. Es un caso inspirado en el deseo de .supri-

mir~ en lo posible, las barreras que obstaculizan la u--

nión centroamericana.-

c) El hijo de padr e s desconocidos, nacido en ta~ 
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rrit orio de El Salva dor . El objetivo de esta parte del No. 

lo~ 8S evitar la apatridia, El Salvador ha adoptado el 

sistema del ius-s a nguinis en forma atenuada, y de no 

existir esta disposici6n, los hijos do personas descono~ 

cidas no tendrían nunca la calidad de salvadore ños por -

nacimiento, aunque pro~ar an que nacieron en territorio 

de la Repúgblic a , pues para el lo sería preciso que al m~ 

nos uno de sus , p~dres fuera salvador eño , lo cual napa-­

dría establecerse puest o qu e son desconocidos.-

El num e ral segundo contempla una situaci6n de -­

ius-s angu inis sin atenuaciones de ninguna clase, en cam­

bio el número 30. regula un caso e n que s; hace presente 

el ius-soli; pero e n forma .Bderada, 86 trata de lo 8i-­

guiente: sos extranjeros tienen un hijo que nace en te-­

rritorio salvadoreño y e l cual al transcurrir el tiempo 

contrae nupcias con una hija de extranjeros que también 

ha nacido en la República, de est e matrimonio nace un hi 

jo dentro del t e rritorio de El Salvador, que deja trans­

currir el año siguiente 8 su mayoría de edad, sin optar 

por la nacionalidad de sus padres; según el numeral que 

com e ntam os, es salvadoreño por nacimiento.-

El numeral 401 no está o ins p irado en ninguno de 

los sistemas tradiciongles, sino que su espíritu es esen 

cialmente centroamericanista o -

Constituci6n de Nicaragua: 
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"Artículo 17.- Los nicaragüenses son naturales o 
nac ionaliza dos ." 

" Artículo 18.- Son naturales: 

1) Los nacidos en el territorio de Nicaragua. Ex 
ceptú a nse los hijos de extranjeros al servi-­
CiD de su Gobierno; 

2) Los hijos de padre o madre nicaragüense, na­
cidos en el extranjero, cuando nor la ley -­
del lugar de"nacimiento tuvieren la naciona­
lidad nicaragüense; o desde que residan en -
Nicaragua. Tales personas son nicaragüenses 
aú~ para los afectos en que la Constitución 
o las leyes requieren nacimiento e n e l terri 
torio nacional; 

3) Los infantes de padres ignorados, encontra-­
dos en Nicaragua; 

4) Los naturales de las demás Repúblicas de la 
Am~rica Central residentes en Nicaragua, que 
manifestaran personalmente a nte la autoridad 
competente el deseo de ser nicaragüenses, -­
siempre que exista la reciprocidad en el país 
de origen y hasta donde ésta se extienda.-

El Art . 17 nos indica solamente las clases de na 

cionales de Nicaragua qu e existen según la Constitución; 

nic a ragüenses nat urales y nic a ragü enses naturalizados.-

El Art. 18 tr~ta de los nicar ag üens xs naturales , 

y está dividido en cu atro numeral es . El numeral primero 

está directamente tomado de l ius-soli y solamente excep-

tús a l o s hijos de extranjeros al servicio de su Gobier-

no que nacen en territorio de Nicaragua; el fundamento 

de esta excepción es el mismo que h emo s expresado al ex~ 

minar al inciso 30. del numer a l 20. del Art . 50. de la ~ 

Consti tuf ión de Gua~emala y e l numeral lo. del Art. 15 .-

de la Constitución hondureña.-
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El numeral 20. de este mismo nrt., nos habla del 

hijo de padre o madre nicaragüense nacido en el extranj~ 

ro, al cual confiere la calidad de natural siempre que ~ 

se dé en él cualquiera de los sigu1entes caso s: 

a) Si conforme a la ley del luga r del! ~Qcimiento 

es nicaragüen~e, p~es si se le niega esta calidad se le 

condena a la apatrdia.-

b) Si teniendo derecho a elegir opta por la na--

cionalidad nicaragüense, en virtud de demostrar tal slse 

ción que sus sentimientos lo ligm a Nicaragua.-

c) Desde que fija su residencia en Nicaragua, pOE 

que siendo uno de sus progenitores al menos, nicaragüen-

se, y residiendo en Nicaragua, est~ demostrando su pref~ 

rencia por éste país.-

El numeral 40. est~ inspirado en el ideal centro 

americanista.-

Constitución de Costa Rica: 
"Artículo 13o~ Son costarricenses por nacimiento: 

1) El hijo de padre o madre costarricense naci­
do en el territorio de la República; 

2) El hijo de padre o madre costarricense por -
na cimiento, que nazca en el extranjera, y se 
inscriba como tal en el Registro Civil, por 
la voluntad del progenitor costarricense, -­
mientras sea menor d e edad, o por la propia 
hasta cumplir veinticinco años; 

3) El hijo de padres extranjeros nacido en CQS­
taRica que se inscriba como costarricense, 
por volunt ad d e cualquiera de sus progenito­
res mientras sea menor de edad, o por la prE 
pia hasta cumplir veinticinco añqs; 
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4) El inf ante; de padres i gnorados, encontrado 
en Costa Rica.-

El nUmeral 10. exige dos requisitosl 

a) que naeca en e l territorio de Costa Rica, 

b) Que el padre o la madre tengan nacionalidad 

costarricense.-

De lo anterior se desprende que es una combinación 

del ius-soli y el ius- s anguinis.-

El num eral 20. nos presenta una situación de ius 

sanguinis, atenuada por la e~ igencia de la inscripción, -

como nacional, en el Registro Civil, bien por l a voluntad 

del pr oge nit or costarricense ~ mientras se trate de un me-

mor, bien por voluntqd propia al alcanzar la e dad de vein 

ticinco años .-

Al contrario de l o establecido en el numeral es-

tudiado anteriormente, 81 numeral tercero nos presenta un 

caso de ius-soli, atenuado por la mi s ma exigencia: l a in~ 

cripción en e l Registro Civil¡ como nacional, por volun--

tad de cualquiera de los padres, o por voluntad propi a al 

alcanzar la edad establecida en el precepto.-

El No. 40 . se r efiere a l infante, hijo de padres 

ignorados.-

Del anterior estud i o podemos ob tener las conclu-

siones siguientes: 

!.- Las constituciones de Centro n m~rica usan in 

distintamente la palabra ilnatura l ll o la frase "por nacimien 
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to" para referirse a la nacionalidad originarias Doctrina 

riamente ambas designaciones hacen referencia a tal cali­

dad.-

1I.- Los cinco apaíses adoptan sistemas mixtos -

para la concesión de la nacionalidad de origen, pero en -

algunos predomina el ius-sanguinis y en otros el ius-soli 

así tenemos que en Guatemala S8 concede la nacionalidad _0 

aún a los hijos de extranjeros transeúntes nacidos en el 

territorio,con la sola exigencia que fijen su domicilio 

en la República, a excepción de los hijos de diplom~ticos 

y a los hijos de nacionales nacidos en el extranjero, sólo 

les otorga tal calidad 1) si demuestran su preferencia -­

por Guatemala, bien fijando su residencia dentro de su te­

rritorio, o bien optando por su nacionalidad; 2) si se en 

cuentran amenazados por k apatridia, y 3) por que su na­

cimiento fuera del territorio se deba a que sus padres -~ 

prestan servidios a Guatemala que requieren su ausencia -

de ella. Nicaragua otorga su nacionalidad a los nacidos e 

dentto de su territorio, cualquiera que sea la nacionali­

dad de sus padres, con excepción de los hijos de extranj~ 

ros al servicio de su gobierno,pero,IB los hijos de padre 

o madre nicaragüense, nacidos en el extranjero sólo les -

concede la nacionalidad originaria si muestran; 1) su pr~ 

dilección por Nicaragu8,expres8 o t~cit8mente, mediante 

la fijación de su residencia en la República; 2) si en ca 
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so de no concedérselas se tornan apátridas. Honduras con­

fiere la nacionalidad a l os nacidos dentro de su territo­

rio, o en naves o aeronaves de guarra, cualquiera que sea 

el lugar en que se encuentran sin atender a la nacionali­

dad de sus padres, exceptuando a los hijos d e los agentes 

diplomáticos, y a los hijos de padre o madre hondureño na 

c~dos en e l extranjero, sin requerir ning6n otro requisito, 

por lo que podemos dec ir que ambos sistemas, "ius-sanguinis 

y ius-soli, so encuentran equilibrados s in predominar ni~ 

guno. La Constitución costarricense en el Art . 13 estable 

ce que son nacionales los hijos de costarricenses hacidos 

enla rep6blica y los hijos de extranjeros que encontránd~ 

se en el mismo caso, sean inscritos por cualquiera de sus 

padres, en el Registro Civil de Costa Rica como naciona-­

les, o se inscriban por sí mismos a~ alcanzar la edad de 

veinticinco aRos. Confier e la calidad de nacional por na­

cimi e nto al hijo de padre o madre costarricense nacido en 

el extranjero si se inscribe en el Registro Civil de Cos­

ta Rica como nacional, al cumplir la ed a d de veinticinco 

años o es inscrito en tal calidad por su progenitor cost~ 

rric ense; como podemos observar, también en este daso no 

pr edomina ni el ius-soli, ni e l ius-sanguinis, simo que -

ambos participan por igual en la legislación costarricen­

se para la concesión d e la nacionalidad. En 13 Constitu-­

ción salvadoreña, predomina el ius-sangLinis pues concede 
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la nacionalidad originaria a los hijos de padre o madre -

salvadoreño nacidos en el extranjero, sin ningún otro re-

quisito, e n ca~bio a los hijos de extranjeros nacidos en 

El Salvador no l e s confier e t a l calidad sino qu e tan sólo 

a sus descendiente~.-

111.- En lo que re specta a los nacidos en naves 

y aeronaves na cionales, so lam e nte las constituciones de -

Honduras y Guatemala S8 ocupan de t a l situéción. La Cons-

titución hondureña S8 r ef iere a los nacidos en nav es y a~ 

ronaves de guerra, cualquiera que sea el lugar en que 
, 
es-

tas se e ncuentren en el momento de l nacimiento, y las na-

ves mercantes, hondur eña s o no , qu e est~n en aguas terri-

toriales, no por considerarlas ex tensión del territorio,-

sino por que se hallan adentro de él. A contrario sensu -

de esta disposición entendemos que los nacidos en las na-

ves de guerra e xt ranjeras, que se encuentrEn en aguas te-

rritoriales de Honduras no les pertenece la nacionalidad 

hondureña, salvo que sean hijos de padre o madre hondure-

ño. La Consti t ución gu ate ma lt e ca c o ncede la nacionalidad 

a los nacidos en naves o aeronaves nacionales sin especi-

fic a r ni e l lug a r de su ubic ación, ni si son mercantes o 

de guerra, por lo que debemos en tend er qu e ambas cl ases -

de naves y aeronaves qued a n englobadas en la disposición; 

8 contrario sensu, : los nacidos en naves o ae ronaves mer--

cantes o de guerra que ostenten pabellón extranjero, 8un-
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que estén situ adas dentro del territorio guat emalteco, no 

les corresponde la nacionalidad guatemalteca.-

IV.- Honduras y Nicaragua aceptan como nac ionales 

a los nacidos en sus territorios respectivos, sin exigir 

ningún otro requisito, El Sa lvador requiere que uno de -­

los padres, a l menos, sos salvadoreño u originario de al­

guna de las Repúblic a s d e centro Améric a , o que sean hi­

jos de padres desconoc~dos.Guatomala ex ige, para consi-­

derar nacional al nacido dentro de su territorio, que sea 

hijo de padre o madre guatemaltecos, do padres no identi~ 

ficados o de padres cuya nac ionalidad sea desconocidai y 

al hijo de extranjeros, uno de los cua les se encuentr8 do 

miciliado en Gu atemala; si se trata de padres transeúntes 

sólo pod rá ser considerado guatemalteco si al llegar a la 

mayoría de edad establ e ce su domicilio un el peís y ma ni~ 

fi e st e su deseo de ser gu a temalt e co. Co s ta Rica considera 

nacional al nacido dentro de su 'territorio, hijo de padre 

o madre dostarricense y al de extranjeros que nac e en Co~ 

ta Rica que ese inscritQ como costarricense por voluntad 

de cu a l~uiera de sus pro ge ni tores , o por voluntad p~opia 

al alcanzar la edad de veinticinco años.-

V.- Se exceptúan de ser considerados nacion a les 

a los hij os de ex tranjer os que desempeñan cargos al servi 

cio de su gobierno, en las const~tuciones de Guatemala , . ­

Hondur a s, y Nicaragua; on c a mbio en l a s constituciones de 
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El Salvador y Costa Rica no SG oncuentra tal disposición~ 

pues la primera no considera nacionales a los hijos de e~ 

tranjeros, a unque nazcan en territorio nacional y la se-­

gunds, porque para consid e rar costarricense al hijo de e~ 

tranjeros nacido on Costa Rica, requiere que se inscriba 

como tal en el Registro Civil, por lo que sólo mediante - -­

la expresión de voluntad propia o de sus padres puede ser 

considerado costarricense.-

VI.- La Constitución de Guatemala considera gua­

temalteco al hijo de padres no identificados, bien porque 

se ignora quienes son o bien porque sabiéndose carecen de 

documentos de identificación, t a mbién concede la naciona­

lidad a1 hijo de padres desconocidos. La Constitución ~~ 

salvadoreña concede la nacionalidad originaria a los naci 

dos e n El Salvador, hijos de padres descono~idos, por lo 

que resulta una disposición m6s restringida que la guate­

malteca, ya qu e no conc e de la nacionalidad al hijo de pa­

dres que siendo conocidos no pueden id e ntificarse por ca­

recer de documentos para ello. - Las constitutiones de Hon­

duras, Nic a ragua y Costa Rica conceden la nacionalidad al 

infante de padres ignorados encontrado dentro de sus res­

pectivos territorios, no oxigen que tal menor haya nacido 

dentro del territorio del Est a do, basta con que sea enco~ 

trado en él, pero se requiere que se trat e de un infante 

y no de un adulto.~ 
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VII.- En cuanto a los nacidos fu e ra de l territorio 

del Estado, Guatemala les concede la nacionalidad si son 

hijos de padre y madre guatemaltecos naturales, o que al 

menos lo sea uno de ellos o que les pu~i8ra haber corres-

pondido e sa calidad y qu e llenen los requisitos a que se 

refieren los numerales 30. y 40. del Art. 5 de la Constitu 

ción. También considera guat emaltecos a los nacidos en el 

extranjero, hijos de paore o madre gu a t8m81tecos, ~qüo resi 

dan o n el extranjero por prestar s er vici os a la República; 

en cambio las constituciones hondureña y salvadoreña con-

fieren la nacionalidad a los hijos de padre o madre naci~ 

nal na cidos en el ext r a nj e ro, sin ex igir ningún otro re--

quisito. La Constitución nicaragüense requiere además que 

la ley del lug a r donde nacen les adjudique la nacionali--

dad nicaragü e nse, o que fijen s u residencia en Nicaragua, 
-

en cuyo caso se les considera nacionales de origen, pero 

sólo desde el momento en que fijen su residencia en Nica-

ragua. Costa Rica solo exige que aquel de los padres qUG 

ostenta la c a lidad de nacional, inscrib a al hijo nacido -

en tBrritorio extranjero, como costarricense, en el R o gi~ 

tro Civil, o que al alc a nz a r la edad de veinticinco años, 

S 6 inscriba él mismo.-

VIII.~ El No~ lo. del Art. 12 de la Constitución 

salvadoreña concede la na cionalidad origin a ria a los naci 

dos en territorio salvadoreño si uno de sus padres es ori 
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gin a rio de alguna de las Re. públic a s de Centro América. E~ 

te caso no es contemplado por ninguna otra de las consti­

tuciones que estudiam os . Con espíritu t e ndiente a alcan-­

zar la uni6n d e los cincd países centroamericanos, "la Cons 

tituci6n de Gu a temal a , la de Hon dur as , l a de Nic a ragua y 

l a de El Salv ado r otorg a n la na cion a lidad origin a ria a 

los centroamericanos d8 orig e n, que fijen su domicilio en 

sus r es p e ctivos territorios. Ta l disposici ó n se encuentra 

en e l No . 40. de l Art. 12 de l a Constituci6n salvadoreña y 

en el No . 40. del Art. 18 de l a Constituci6n rlnicaragü o ns e 

los c uales ya transcribimos; la Constituci6n gu atemalteca 

l a contempla en el Art. 6 y dice as í: "Se considera tam--­

bién gu n tem a ltecos naturales a l os na cionales por naci-­

miento de las dem~s r ep úblicas qu e constituyeron la Fede­

ración de Centroam~Dic a , si adquieren domicilio en Guate­

mala y manifiesten ant e autoridad competente su deseo de 

ser guatemaltecos. En este c a so podrán conserVar su nacio 

n"lida d de origen." La Constitución de Honduras exp re sa -

en el Art. 16 lo siguiente: "Se c onsideran como ho ndureñ os 

naturales, los originarios de los otros Est~dos qu e form~ 

ron pa rte de 1 3 Repúblic a Federal de Ce ntro América, qu e 

después de un afto de residenci a e n el p~ís, manifiest e n ~ 

por escrito a nt e l a a utoridad competente, el de seo de ser 

hondur eños y qu e llenen los r e quisit os l ega les, siempre -

que exista reciprocid ad e n el país de origen y has t a don-
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de ésta se extienda". Las diferenc i as que existen entre -

estas disposiciones son pocas, el Art . 6 de la Constitu-­

ci6n de Guatemal a y el No. 40. del Art. 12 de la Constit~ 

ci6n de El Salvador tienen el mismo contenido, con excep-

ci6n que Guatemala concede en mste c aso la dob le naciona+ 

lidad pues permi te qu e se cons e rve la de origen. El Art . 

16 de la Constituci6n hondureña es más exigente pu es s610 

reconoce como hondureño natural al originario de los Esta 

dos que formaron la República Federal de Centro América, 

que: a) tenga un año de residencia en Honduras, b) que m~ 

nifieste por escrito ante la a utorida d competente su de-­

seo de sar nacional, c) que llene los requisitos legales, 

es decir que reuna los requisitos requeridos por las l eyes 

secundarias, tal e s como los migratorios, d) que en su --­

país de origen exista l a reciprocidad con respecto a esta 

disposici6n. La disposici6n nicaragüense solamente exige 

que el centroamericano que dese a obtener la nacionalidad 

origin a ria de Nicaragua tenga~ a) r ~s idencia en el país, 

b) que manifiest a personalmente, a nt e l a autoridad compe­

tente su deseo d e ser nid a ragUonse, y c) l a reciprocidad 

y hasta donde ello se extienda. Costo Rica no cont empla -

en su Constituci6n disp osición similar a la a nt erior . Los 

artículos que comentamos emple a n algunos la sigui e nte de­

signación: "que formaron la Repúblic8 Federal de Centro A 

mérica" y a lgunos otros, l a designaci6n: "de l as demás Re 
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pdblices de Centro Am~rica~, sin embargo ambas oraciones 

significan lo mismo ya que l a Repdblica Federal de Centro 

Am~rica la formaron los cinco países centroamericanos, y 

la única import a ncia q ue podría tener 8S que recientemente 

Pan a m á e s c Q" s i d e r a d o e o m o p a í s c en t r o a m e r i can o en r ¡ e 1 1 e n 

gu a je corriente, pero t~cnica e hist6ricSmente Pan~~á no 

e s parte integrante de Cent ro Am~rica y el espíritu de -­

los legisladores al respecto fue conceder la nacionalidad 

de origen solamente a los originarios de los cinco países 

que tradicionalmente se ' .conocen con el nombre de Centro 

Am~rica. Los artículos en estudio se refieren a los cen-­

troamericanos de origen, pues de lo contrario sería suma­

mente fácil para un extranjero n acionalizarse en uno de -

los cinco países y luego tr a sladarse a otro, y solicitar 

la na cionalid a d, l a cual sin e ste requisito le sería con­

cedida en calidad de originaria, lo cual no estaría de a­

cuerdo con el espíritu de la ley.-

IX.- Si ex a minamos cuid a dos a mente los textos de 

los artículos cuyo estudio nos ocupa, notaremos que facil 

ment e se puede dar el caso de doble nacionalidad origina­

ria debido a la combin~ ci6n de los sistemas a~optados por 

las constituciones centroamericanas, de ello podemos ci-­

tar los siguientes ejemplos: 

1) Un hijo de padres salvadoreños na cido en Hon­

duras, tendría la nacionalidad salvadoreña segdn el Art. 



- 69 -

12 No. 20. de la Constitución de El Salvador y 
, 

serl.a hon-

dureAo por nacimiento de acuerdo a l Art. 15 No. lo. de la 

Constituci6n de Honduras.-

2) El hijo de padr e hondureAo y ma dre gU 8 temalt~ 

ca que nace en t e rritorio de Guat e ma l a , tiene la c a lidad 

de hondureño de conformidad al No. 20. del Art. 15 de l a 

Constitución de Ho ndur a s y seg6n el No. l o . del Art. 5 de 

la Constitución guatemalt e c a , le corresponde la calida d-

de guatemaltec o natural.-

3) Tendrí a dobl e nacionalida d el hijo de nadre -

costarricense y padre gu a temalteco que nac e en territorio 

de Guatemala y e s inscrito por su . madre, en el Registro -

Civil de Costa Rica como nacional d e aqu e l Est a do, d e a--

cuerdo a los Arts. 5 No. l o o de la Constitución de Guate-

mala y 13 No. 2 de la Constitución costarricense.-

4) Sería nacional de El Salvador el hijo de pa--

dre salvadore Ao y ma dre ho ndure Aa , na ci d o en t e rritorio-

de Hondur a a, seg6n e l Art. 12 No . 20., y de acuerdo al -

Art. 15 NQ. l Q. s e ría nacional de Hondur a 8 .-

Podrí a mos continu a r imaginando ej emplos de doble 

y hasta triple nacion a lid ad , p e r o consideramos que los ya 

citad o s ba stan pa r a dem ostr a r nuestr a a SGveración.-

x.- Si c o nf o rm e o l as constituci o n e s de Centro A 

m~ric a pued e da rse, con s um a f a cilidad, l a dobl e naciona 

lidad, no ocurBe lo mismo c o n . la apatridi a origin a ri a , -
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pues trata de evitarse con las disposiciones que a conti­

nuación citamos: 

El No. l o . del Art. 5 de la Constitución de Cua­

temala en lo qu e a hijos de padr e s no identificados o de 

nacionalidad desconocida se refier e , y e l literal b) del 

No. ' 30. del mismo artículo. El No. 40. del Art. 15 de la 

Constitución política hondureRa. La disposicién referente 

u l os hijos de padres desconocidos contemplada en el No. 

l o . del Art. 12 de la Constitución de El Salvador. También 

los Nos. 20. y 30. del Art. 18 de la Constitución nicara­

güense son tendient es a evitar la apatridiu, y fin a lmente 

podemos citar el Art. 13 No. 40, de la Constitución costa 

rricense. Sin embargo, la apatridia no ha sido desterrada 

tot a lmente, y pueden darse a lgun os casos que l a s legisla­

cion es no han sabido evit~r, entre los que podemos citar 

como ejemplos: 

lo, Será apátrida la persona hija de padres cos­

tarricenses qu e s e encu e ntr a n com o transeúntes en Cu a tema 

la, a l ocurrir su nacimiento y no es inscrito por volun-­

tad de ninguno de sus pro g e nitores en .sl Regis~ro Civil de 

Costa Rica como nacional de aquel Est ad o, ni se inscriba 

él mismo, después de cumplir veinticinco aR os y fij a su -

domicilio fuera de Cuatemala.-

20. Eo la misma situaci6n de la persona a que se 

refier e el c a so a nteri or, se encon tr a rá e l hijo de un di~ 

p lomático c osta rric en s e que nace e n territorio hondureRo, 
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guatemalteco o nicaragüense; en virtud de encontrarse su 

padre en el desempeño de su cargo, y no es inscrito Jpor 

él en el Registro Civil costarricense, ni se inscribJ él 

mismo al alcanzar la edarl de veinticinco años, como nacio 

nal de Costa Rica.-

b) ADQUISICION DE LA NACIONALIDAD POR NATURALIZA 

CION.- La nacionalidad originaria es llamada, 

en sentido amplio, naturalización y puede ser definida co 

mo "la adquisición de una nacionalidad distinta de la ori 

ginaria" (1); atendiendo a la participación de la volun~­

tad del súbdito en su adquisición podemos dividirla en -

voluntaria, forzosa y concedida o graciosa; la primera es 

en: ~ que se manifiesta plenamente el principio de la auto 

nomía de la voluntad, es decir que toda persona puede cam 

biar de nacionalidad según su voluntad, adquiriendo una -

diferente a la originaria qu e ostenta. La naturalización 

forzosa consiste en le imposición por parte d o l Estado de 

la nacionalidad, bien a un solo sujeto o bien a un grupo 

de individuos, sin tomar en cu enta su voluntad. Si 01 Es­

tado concede la naturalización a una persona o grupo de -

personas, sin que la hayan solicitado, pero les reconoce 

el derecho de rechazarla, nos oncontramos frente a la na­

turalización concedidª.-

Desde otro punto de vista podemos dividir la na­

turalización en individual o col e ctiva según se otorgue a 

(l)Miaja de la Muela, Adolfo: Obra citada Pág. 37.-
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las personas individualm e nte consideradas o se concedl 

un grupo de personas.-

Si l a nacionalid a d derivada se asimila a la ( 

ginaria en cuanto a los d e rechos que confiere, estamo~ 

te lo que la doctrina llama gran naturalización; pero 

por e l contrario sólo concede algunos de los derechos 

rrespondientes a los que ostentan_la nacionalidad de ( 

gen, nos encontramos en presencia de la pegueRa naturE 

. , 
zaC·lon.-

Después de la breve exp lic a ción anterior vame 

comenzar el exomen del articulado de las constitucionE 

cuyo estudio nos ocupa.-

La Consti t ución de Guat e mala en su artículo 

ni fiesta lo siguiente : 

"Artículo 7.- Son gu a temaltecos naturalizadoE 

lo. Los extranjeros que hayan obtenido cartE 
nat uralización conforme a la l ey . 

20. Los extranjeros que ha biendo adquirido e 
c i 1 i o y r e s i d ido e n el p a í s f::il t wm po q U E 

l ey establece, obtengan cart a de natura] 

30. La extranjera cas a da con gu a temalteco qL 
optare por la nac ionalidad guatemalteca 
si conforme a la ley de su país perdierE 
na cionalid a d por el hecho del matrimoni e 

40. El e~tr8njero c a s ad o con gu a temaltece, e 
dos o m ~ s aRos de residentia, cuando opt 
por la nacionalid ad gu a temalteca y siem~ 
que el domicilio co nyug a l se halle estat 
do en Guatemala. 

50. Los extranjeros menor es de edad adoptadc 
po r gu a t ema ltaco, quien e s tendrán derec ~ 
optar por la nacionalidad de origen que 
corr esp ondiere, den tro del primer aRo e 
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mayoría de edad. 

60. Los hijos menores de edad del guatemalteco 
nat ur a lizado, n uc ido s en el ex tr a njero; qui~ 
n es tendrán 01 derecho de opción indicadoJ-. 
en el incis o ante ri or, al lleg&8 la mayoría 
de edad.-

70. Los 8s paR o l es y_latinoamericanos por naci-­
miento, que adquieran dom icilio e n e l país 
y manifi est e n a nt o au toridad competente su 
d e s eo de ser guatemaltecos.-

Los guatemalt ecos naturalizados no ten d rán más 
limit aci ones que las que der iv an de esta Consti 
tución y l as que por le y s e ~h ap licables a to-= 
dds l os guatemalt ecos ." 

El grtículo 17 d e l a Constit ución de Honduras di 

"Artículo 17.- .So n hondureRos por naturalización: 

10 • . Los espaRoles por nacimiento y los origina­
ri os de l os pa ís es americanos , que tengan - . 
un aRo de residenci a e n la República. 

20 • . Los demás ext ranj ero s que h aya n residido en 
el p a ís más de dos aRos consec ut ivos . En cm 
bos casos e l solicitante debe r en unci ar pre 
vi am ente a su nacionalidad y manifestar su­
d eseo de a dopt ar la nacionalidad hondur eña 
an te l a autoridad c ompete nte • . Las condicio­
n e s seRaladas podrán mod ificars e a ~ as e de 
c onven io o reciprocidad. 

30 •. Los extranjeros que haya n ob tenido c arta d e 
naturalización. 

40~ La perso na ex tr a nj era, casada con hon dureño, 
que optar e por la nac ion a lid ad hon dureña , o 
s i conforme a la ley de su país, le corr es ­
pondiere la naci ona li dad del cón yug e . y 

50. Los inmigr a nt es que formando parte de gr~pos 
seleccionados traídos por e l Gobierno para 
fines agr íc o l as e industriales, des pués de 
un aRo de r os id e nci a en el país, llonen los 
re qui s i tos de l ey .- H 

El Salvador en e l Art • . 13 de su Constitucióo se 

refi e r e 8 los salvadoreRos por naturalización 8n~la si---
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guiente formal!] 

"Artículo 13.- Son salvadoreños por naturalización: 

lo. Los hijos de extranjeros, nacidos en El Sal 
vador, que dentro del año siguiente 8 su ma 
yoría d e edad, manifiestan ante autoridad ~ 
competente que optan por la nacionalidad -­
salvadoreña • . 

20. Los españoles e hispanoamericanos de origen, 
que prueben ante la autorida d competente su 
buena conducta y un año de r osidencia en 01 , 
palS. 

30. Los extranjeros de cualquier otro origen, -
que de conformidad a la ley comprueben su -
buena conducta, cinco años de r e sidencia en 
01 país y tener profesión, oficio u otro mo 
do honesto de vivir. 

40. Los que por servicios notables prestados a 
la República, obtengan ssa c a lidad del Po-­
dar Legislativo. 

50. El extranjero que t e niendo dos años de resi 
dencia en el país, contraiga matrimonio coñ 
salvadoreña, y la 8xtranjora que en igual -
condición lo contraig a con salvadoreño, cuan 
do al celebrars e el matrimonio optaren por -
la nacionalidad salvadoreña; y los extranje 
ros qua casados con salvadoreño, tengan dos 
años de residencia en 01 país,y soliciten -
naturalización ante autoridad competente. 

Las personas que se naturalicen, deben renunciar 
expresamente a toda otra nacionalidad. 

La naturalización de los me nores de edad será -
reguil 8d o'-. por la ley.-" 

La Constitución nicaragüense ha ce referencia a -

los nacionales naturalizados on el Arto 19: 

IlArtículo 19.- Son naci onalizados: 

lo. Los naturales ds España o de los países de -
América que r es idan más de dos años en Nica 
ragua, previa rsnuncia ds su nacionalidad. 
Estas condiciones podrán modificarse a base 
de reciprocidad. 

20. Los demás extranjeros c asad os con nicaragüon 
ses, que con residGncia de cinco años en 81-
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país, obtuvieren cart& de nacionalizaci6n, 
previa renuncia a su nacionalid8d; y los 
que despuGs d~ residir diez aAos, hagan i­
gual renuncia. 

30. La mujer extranjera que contrajere matrimo~ 
nio con un nicaragüense si reside en Nicar~ 
gua y manifestaBe su desGo de adquirir la -
nacionalidad nicaragüense. 

40. Los inmigrantes qU 8 f o rman parte de grupos 
seleccionados traídos por 01 Gobierno para 
fines agrícolas o industriales, despuGs de 
un aAo de residencia. La ley reglamentaré -
esta disposici6n.-

Finalmente transcribimos el artículo 14 de la --

Constituci6n de Costa Rica: 

H{l.rtículo 14.- Son costarricenses . , . por naturaliz.§. 
Clon: 

lo. Los que han adquirido está calidad en virtud 
de leyes anteriores. 

20. Los nacionales de los otros países de Cen-­
tro América, de buena conducta y con un aAo 
de rosidoncia en la República por lo menos, 
que manifiesten ante 8 1 Registro Civil su -
decisión d6 ser costarricenses. 

30. Los espaAoles o iberoamericanos p or nacimie~ 
to que obtengan la carta r ospectiva, ante -
el Registro Civil, siempro que hayan tenido 
su domicilio en el pa ís durante los dos aAos 
anteriores a su solicitud. 

40. Los centroamericanos, espeAoles 8 iberoamer i 
canos que no lo sean por nacimiento, y los 
demás extranjeros que hayan estado do micilia 
dos en Costa Rica por el t6rmino ¡mínimo de­
cinco aAos inmediatamente anteriores a la -
solicitud de nBturalizBci6n, '.de ~cu8rdo con 
los requisitos que indique la leYe 

50. La mujer extranjera qua al casarse con cos­
tarricense pierda su nacionalidad o que ma­
nifiest e su de s 80 de ser costarÉricenso. 

6o~ Quienes reciban la nacionalidad honorífica 
de la Asamb18a Legislativa o -" 

I e - Al comenzar nuestro estudio comparativo nos 
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llama la atenci6n el contenido del No. lo. de la Constit~ 

ci6n de Guatemala,ol cual encontramos repetido en el No. 

30. de la Constitución de Honduras y e l No. lo. de la Ley 

Fundamental de Costa Rica. El objeto de plasmar en l a s -­

castas magnas est a disposición e s el de a clarar la situa­

ción de los que S 8 han naturaliza do de d onformidad a las 

leyes ant e rior es a las constituciones que estudiamos; pues 

si el Derecho de Nacionalidad es de orden público, el cual 

es doctrinariamente tetroactivo, pu e de considerarse que -

tales personas, para conservar su n a turalización, deben -

llenar los requisitos establecidos po r la nueva Constitu­

ción, o de lo contrario pierden su nacionalidad; sin em-­

bargo las constituciones de El Salva do r y Nicaragua no -­

tienen un numeral de cont onido semej a nte? lo que nos pare 

ce mucho más correcto, ya que los constituyentes son man­

datarios del pueblo que los ha elegido, entre el que se -

encuentran los nacionales naturalizados, por lo que no -­

pueden, segregar de entre sus man.dantes un gru p o considera 

ble.-

11.- La Constitución Política de la Repúblic2 de 

Costa Rica no otor~ a la c a lidad de nacionales por nacimien 

to a los centroameric a nos de origen como lo hacen las res 

pectivas cart a s ma gnas de los otros cuatro Estados; p e ro 

sí establece f 3cilidad es pa ra l a naturalizBci6n de los o­

rigin a rios de los países de Centr0 8Am ~r i ca. Así tenemos -
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que el No. 20. del Arto 14 sólo señala como requisitos la 

buena conduct@, un año de residencia en la República y la 

manifest a ción a nt e el Registro Civil de su deseo de ser -

costarricense r mientras que para l os españoles e iberoBme 

ricanos de origen y los originarios de gUBlquier otro Es-

tado exige dos y cinco años d o residencia en Costa Rica. 

Decimos que el No. en estudio se refiere a l o s origina~--

rios de (entro América porque a unque no lo dice en forma 

expres ~ , el No. 40. del mismo artículo h a ce referencia a 

los centroamericanos que "no lo sean por nacimiento" con 

lo que da clar a mente a entender que el No. 20 a es específl 

ca para los centroameric a nos de orig e n. De lo anterior "" 'J 

tenemos la siguiente conclusión: los Estados de Guatemala 

Hondur a s, El Salvador y Nicaragua, otorgan a los origina-

rios de Centro América l a gran naturalización pues los a-

similan a sus nacionales de origen: en cambio Costa Rica 

l es concede la pequeña natu[ s lización d8n doles facilidades 

para adquirirla.-

111.- En lo concerniente 6 l a naturalización de 

los Españoles de origen las cinco Repúblicas han exi~ido 

menores requisitos par o su concesión así tenemos que a --

Guatemala le basta con que adquieran domicilio en e l 
, 

palS 

y manifiesten ante la autoridad competente su deseo de 

ser gu a temaltecos; Hondur a s exige un a ño de residencia en 

su territorio; El Salvador requiere que teng a n un año de 
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residencia en el país y que prueben su buena conducta; Ni 

caragua establece que deben tener dos años de residencia 

en su territorio. Los mismos requisitos son exigidos pa-

ra lo s originarios de A m~rica con las salVedades sigui en-

t es: La Ley Fundame nt~l de Gu a temala se refiere solamente 

a los latinoamericanos, El Código Constitucional salvado-

reño a los his pa noamericanos y la Ley S~prema de Costa Ri 

ca a los ib e roEmericanos. La palabra latinoamericanos tia 

ne un concepto geogrDfico y un a ac e pción política que se 

fundamenta en l a etnografía; de acu e r do 01 primer concep-

to no ha~ duda que nos referimos a los nacionales de los 

pa íses comprendidos entre m~~ico y el Cabo de Hornos ; pe-

ro de acur:l rdo a la sEgunda aC 8p ción, . latinoamericanos 

son los descendientes de latinos n ac idos en América encon 

trándose englob a dos los descendi e ntes de españoles, fran-

c e s e S1 e te., n a cid o S e n c u a 1 q u i e r p a í s d e A m é r i ca, tal o c u 

rriría con los descendientes de italianos nacidos en Cana 

dá o Estados Unidos, la Constitución de Guatem21a ha usa-

do la palabra en su concep~o t~cnico, vale decir su acep-

ción política, Que hemos explicado. Acordes con el ante--

rior ériterio, El Salvador al emplp~r:la palabra hispanos 

mericanos se ha referidoaa los descondientes de españoles 

nacidos en territorio americano, y Costa Rica, a los des-

cendiantes de los originarios de la Península Ibérica que 

nazcan en América, sin emb a rgo puede argu omentarse que --

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 
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las disposiciones en estudio emplean estos tres términos 

seguidos de la frase "por nacimiento" o " de origen" con 

lo que pa~eden referirse a que el sujeto debe ostentar -

la nacionalidad originaria de algunO de los países lati-­

noamericanos, hispanoamericanos o iberoamericanos, cada u 

no en su caso, teniéndose por latinoamericanos los Estados 

de Amé~tc8 que se formaron después de lograr la indepen-­

dencia de algún país latino; por hispanoamericanos los países ~ 

mericanos que fueron en un tiempo colonias espaAolas y pot 

iberoamericanos, los que lo fueron de EspaAa y Po'nugal, 

Estados que forman la Península IbéricA~; requiriéndose 

también que en la actualidad no se encuentran sometidos a 

una soberanía que torne su nacionalidad en una diferente 

a la latino, hispano o iberoamericana tal es el caso de 

Puerto Rico, pues la nacionalid a d originaria de sus súbdi 

tos es la Estadounidense; lo contrario oc8rriría con las 

colonias de países europelS diferentes 8 los mencionados 

que con posterioridad ham pasado a formar parte de Estados 

latino, hispano o iberoamericanos, como por ejemplos los 

habitantes de la mosquitia, Belice, etc.-

La Constituci6n de Guatemala concede 8 los extran 

jeros que no son españoles o latinoamericanos de origen, 

la nacionalidad derivada siempre que estén domicilia~os -

en el país,y hayan .residido en él el tiempo establocido 

en 1 a 1 e y s 8 C u n dar i a, _.H o n d u r a s r e q u i e re, : par a e o n c e d e r 1 a 
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nacionalidad al extr a njero que no sea americano o español 

de origen, que tenga mes de dos años de residencia en el 
, 

p a +s, que renuncie previamente a su nacionalidad y mani--

fieste su deseo de ser. hondureño ante la autoridad compe-

tente. El Salvador requier e que, a excepción de los e~pa~ 

ñoles e hispanoamericanos, el extranjero que desee natura 

liz a rse compruebe: a) su buena conducta, b) cinco años de 

residencia en Bl país, y c) t e n e r profesi6n oficio u otro 

modo honesto de vivir. Nicaragua en la parte final del -

No. 40. del Art. 19 requiere diez años de residenGia sn -

el territorio nicaragüense para conceder la naturalización 

al extranjero que no ostente la calidad de originario de 

España o de América, y Costa Rica otorga la naturalización 

al extranjero que haya estado domiciliado en la Repúbli 

ca por lo menos durante los cinco añ os anteriores a su 60 

licitud de naturalización, según el Art. 14 de su Consti-

tución, y de conformidad al Art. 15 debe acredit a r su bue 

na conducta, demostrar que ti e ne oficio o medio de vivir 

conocido y prometer que residirá de modo regular en Costa 

Rica.-

v.- La Constitución salv a doreña contempla on el 

No. lo. del Art~ 13, un c a so qu e no se encuentra en ning~ 

na de las otras cuatro constituciones que estudiamos y es 

el regerent e a la naturalización d e los hijos de extranj~ 

ros nacidos en El Salvador, a l o s qu e otorga la nacionali 
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dad derivada con la sola manifestación ante la auto~~dad 

competente, que optan por lb Ilacionalidad salvadoreña. La 

razón por la cual solam e nt e nuestro Código Fundamental --

contempla este caso es que, como ya hemos expresado ante-

riormente, es el ~nico en el que p redomina el ius-sangui-

nis 1 pues en los otros Códigos centroamericanos se deja 

s en tir más la influencia del ius-s ol i, por lo que los hi-

jos de extranjeros, nacidos en sus respectivos territorios 

nacen nacionales, con la salvedad de los hijos de extra m 

jetos transeúntes nacidos en Guatemala que deben, al obte 
, 

de , ' edad, establecer domicilio aquel ner su mayorla su en 
, 

manifestar deseo de guatemá1tecos, ad...., pals y su s e r para 

quirir esa calidad, y en Costa Rica DGcesitan que cual---

quiera de sus progenitor e s los inscriba en 81 Registro Cl 

vil como costarricenses o que después de cumplir veinti--

cinco años de edad, se inscriban por sí mismos como nacio 

nales en e l registro antes dicho.-

VI.- El principio do depondencia y unidad fami--

liar tiene la siguiente relevancia en las constituciones 

de los Estados c8ntroamericanos~-

1.- Guatemala establece en los Nos. 50. Y 60. --

del A r t. 7 o. q u e los me n o r e s d e 8 dad, 8 X t r a n j e r o s, a d o p t .§. 

dos por guatemaltecos, o hijos de guatemB}tecos naturali-

zado nacidos en el extranjero, s o n guatemaltecos naturali 

zados pero tienen el derecho da optar por sunnacionali--
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dad de origen al llegar a su mayoría de edad. Costa Rica 

no dice nada al r8specto en el Art. 14, pero en el Art. -

17 manifiesta que "la adquisición de la nacionalidad tras 

ciende a los hijos menores, conforme a la reglamentación 

que establezca la ley". El Código Constitucional de Hondu 

ras dice en su Art. 20 que I1 n i el matrimonio ni su disolu 

ción, afectan la nacionalidad de los cónyuges o la de los 

hijos, Id~ntic8 disposición encontramos en el Art. 20 de 

la Constitución de Nicaragua, El Salvador guarda silencio 

al respecto.-

2.- En cuanto a la nacionalidad de la extranjera 

que contrae matrimonio con nacional, el Art. 7 No. 30~ de 

la Constitución guatemalteca le concede la naturalización 

si opta por la nacionalidad de Guatemala o si conforme la 

ley de su país pierde la nacionalidad por 01 h8ch~ de l -

matrimonio; es decir que Queden darse dos situaciones: -

a) que la mujer extranjera opte por la nadionalidad guat~ 

malteca, en cuyo caso se le concede la naturalización y 

b) que por el hecho del matrimonio pierda su nacionalidad 

de origen, caso en que también se le otorga la GuatGmalt~ 

ca, disposición que est~ de acuerdo con la recomendación 

(2) de la convención de La Haya de 1930 a que nos hemos -

refirido en el capítulo anterior~ La nacionalidad del hom 

bre no varía jamás por el simple hecho del m8trimoni~; -­

sin embargo la Carta magna guatemalteca concede la natura 
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lización al extranjero que opte por la nacionalidad de GU3_ 

temala siempre que tenga establecido su domicilio conyugal 

dentro del territorio de la Reoúblic8 y dos o més años de 

residencia en el país; pero queremos hacer notar que el -

fundamento de esta disposición 8S el principio de la auto 

nomía de la voluntad y no el de de pendencia y unidad fami 

liar. El Art. 17 No~ 40. de la Ley Fuddamental de Hondu-­

ras se refiere, oto~gándo18 la naturalización, a la persQ 

na extranjera casada con hondureño que opta por la nacio­

nalidad de Honduras t englobando en la disposición al hom­

bre y a la mujer extranjeros, todo ello en virtud del --­

principio de la autonomía de 18 voluntad. También confie 

re la calidad de hondureña naturalizada a la extranjera -

casada con nacional, que conforma a la ley de su país le 

corresponde la nacionalidad de su cónyuge; principllio idé~ 

tico al guatemalteco que tiene por finalidad evitar la a­

patridia. , El Salvador no hace alusión alguna al principio 

de dependencia y unid a d familiar, y si concede la naciona 

lidad alas extranjeros casados con nacional, lo hace fun 

damentándose en la autonomía de la voluntad y siempre que 

los interes a dos tengan dos añ os de resi dencia en el país; 

por consiguiente, si una extranjera pierde su nacionali-­

dad de origen al contraer matrimonio con salvadoreño, y no 

tiene aún dos años de residir en territorio de la Repúbll 

C8 t .se torna apátrida, situación que sólo logra subsanar 
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si al transcurrir el tiempo necesario, solicita su natura 

lizaci6n ante la autoridad competente. La Constituci6n ni 

caragüense en los Nos. 20. y 30. del Art. 19 otorga la na 

turalizaci6n a la extranjera que contrae matrimonio con -

nacional siempre que resida en Nicarag~ y manifieste su 

deseo de ser nic aragüense y al extranjero que casado con 

mujer nicaragüense, tenga cinco años de residencia en el 

país 1 y renuncie a su nacionalidad de origeni ambas dispo­

siciones están basadas en la autonomía de la voluntad, -­

aun~ue como reminiscencia del principio de dependencia y 

unidad familiar concede mayores facilida cJo s para naturali 

zar a la extranjera casada con nicar a güense que al extran 

jera que se encuentra en idénticas condiciones, por ptra 

parte, aunque no otorgue la natur a lizaci6n por el simple 

hecho del matrimonio, a la extranjera que pierde su naci2 

nalidad originaria al casarse, le da la manera de subsa-­

nar facilmente tal situ8ci6n pu e s ba sta que resida en Ni­

caragua y manifieste su deseo de convortirse en nacional 

para que se lo naturalice, sin ombargo subsiste el pro-­

blema de la extranjera que ha perdido su nacionalida d al 

contraer nupcias con nicaragüense y no puede establocer 

su residencia de ntro dol territorio de Nicaragu A .-

Costa Rica en el NQ. 5Q. de l Art. 14 de su Cons­

tituci6n concede la nacional~ad derivada a la extranjera 

que pierde su nacionalidad de origen al contr~er matrimo-
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nio con costarricense, librándola así de la apatridia, y 

otorga facilidad para obtenerla a la que sin estar amena­

zada por tal peligro, manifiesta su deseo de ser ~ostarri 

cense.-

VII.- Las constituciones de Hon d uraB Y Nicaragua 

confieren la nacionalidad derivada 11 · a los grupos selec-­

cionados traídos por el gobierno para fines agrícolas e iD 

dustriales", bastándol es un año de residencia en el país; 

considero que la raz6n de ta l pr e cepto es que ambos paí~­

ses tienen grandes extensiones de territorio ~. cultiva r 

y necesitan de hombres qU8 ,rea li~en esta labor, los c~Q 

les se sentirán mucho más seguros y atra ídos si S8 les o~ 

torgan los privilegios de la nacion alidad, por : otra par­

te son pa íses que necesitan desarrollarse más que los --­

tres restantes cuyas constituciones estudiamos .-

VIII.- Las disposiciones de l as r espec tivas le-­

Y8S fundamentales de los países del I stmo Centroamericano 

refer E3ntes a la naturalizaci6n pueden ser clasificados ~­

dentro de la naturalizaci6n voluntari a , pues aún en los ca 

sos en que se hace pres e nte 81 principio de dependencia y 

unida d familiar, conceden el derecho de opción, salvo el 

precepto contemplado en el Art. 17 de la Constitución cos 

tarricenss, que establece en su parte final la naturaliza 

ción forzosa de los hij os menores cuyos padres se han na­

turalizado. En las constitucione s de Costa R ca y El 5al-
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vaddr observamos en el No. 60. -del Art. 14 de la primera 

y en el No. 40. del Art. 13 de la segunda un caso de natu 

ralización concedida.-

IX.- Las constituciones de Guat e mala, Honduras, 

El Salvador y Nicaragua, requieren que el extranjero re-­

nuncie a su nacionalidad en forma expresa; pero además -~­

las constituciones de Honduras y Nicaragua exigen que tal 

renuncia sea previa a la adquisición del otorgamiento de 

la naturalización; tal exigencia puede dar origen a la a-

patridia si por alguna razón no les es concedida la natu 

ralización que solicitan, cuando según la ley del país a 

cuya nacionalidad se renuncia, ésta se pierde por tal he­

cho. La forma de subsanar esa anomalía s e ría la de renun~ 

ciar previamente a la nacionalidad de origen, condicionan 

do esa renuncia a la adquisición de la nacionalidad que -

se solicita. Dentro de las legislaciones centroamericanas 

no existir{@ tal problema para los nacionales de los paí­

sos del área, pues la nacionaliillad de origen solamente se 

pierde por la naturalización en otro país, 8S decir, .que 

la simple renuncia no surte efectos sino qu e es necesario 

que se conceda la naturalización para que se pierda la ori 

ginaria, Ilcon excepción oe la Ley Suprema de Guatemala que 

en el No. 30. del Art. " .9 comprendo como causal de pé~di­

da de la nacionalidad el hecho de negar e n I algún docu-­

mento auténtico o instrumento público la calidad de gU8t~ 
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ma 1 t eco , ya q u e 1 a n e g a cl ó n El s u n El r e n u n e i a y' 1 a r e n u n c i a 

una negación jurídica de la naci o nalidad.-

e) PERDIDA DE I_A NACIOI\JALIDAD.- Como lo hemos ve 

nido haciendo hasta ahora, vamos a transcribir primero el 

articulado qu e luego comentaremos.-

Constitución de Guatemala: 
"Artículo 9.- La nacionalidad guatemalteca se -­
pierde : 

lo. Por naturalización · volur.c ? ria en país ex--­
tranjero, salvo que sea en país centroameri 
cano. 

20. Por residir, los guatemaltecos naturaliza-­
dos tres o más años consecutivos fuera del 
territorio centroamericano, salvo casos de 
fuerza ma yor y los previstos por la ley o -
en los tratados internacionales. 

30. Por cometer, los guatemaltecos naturali0a-­
dos delito de traición a la Patria; por ne­
qar su calid ad de quatemaltecos en alqún do 
cU~8nto auténtico o instrumento público o -
por usar voluntariamente pasaporte extranj~ 
ro. 

40. Por revocatoria de l a naturalización, dicta 
da de conformidad con_la ley. Contra esa re 
solución podrá int e rponerse los reCUDSOS 16 
gales.!! 

Constitución de Honduras: 
"Artículo 21.- La nacionalidad hondureña se pieE 

de : 

lo. Por ' naturalización v o luntaria en país ex--­
tranjero; y 

20. Por'cancelación de la c a rta de naturaliza-­
ción." 

Constitución de El Salvador: 
"Artículo 14 inciso 10 •• - "La n a cionalidad salva 

doreña se pierde por adquisición voluntaria de­
otra il

• 

1:Artículo 16: La calidad de salva do reño naturali 
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zado se pierde: 

lo~ Por residir más de dos aMos consecutivos en 
el país de origen o por ausencia del t erri­
torio de la Ro pública por más de cinco años 
consecutivos, s a lvo el caso de permiso otoE 
gado conforme a la ley; 

20. Por sentencia ejecutoriada, en los casos -­
que determine la ley. 

Quien pierde así la nacionalidad no podrá -
recuperarla. 1l 

Constitución de Nicaragua: 
IlArtículo 21.- La nacionalidad nicaragüense se -
pierde: 

lo. Por nacionalización ~oluntaria en país 8X-~ 
tranjero, que no sea de la América Central~ 
El nicarag~ens8 natural que así la perdiere 
recobrará su calidad de nicaragüense, si en 
cualquier tiempo volviere a Nicaragua; 

20. Por cancelación de la c a rta de nacionaliza-. , 
clon; 

30~ Por ausencia voluntaria del nicaragüense na 
cionalizado durante más de cinco años cons; 
cutivos, salvo qua demuestre haber permane= 
cido vinculado al país. 

Pierden la nacionalidad nicarag~ense y no podrán 
recuperaral, los nacionaliza ,i os que propaguen -
doctrinas políticas que nieguen el concepto de . 
Patria, afectan la sob era nía nacional o que --­
tiendan a destruir la forma r e publicana de go-­
bierno " .-

Consti tución d e Costa Rica: 
"Artículo 16.- La calidad de cos tarricense se -­
pier'de: 

lo. ,Por adoptación de otra nacionalidad, salvo 
los caso~ comprendidos en convenios interna 
cionales; · Est~s conv e ni os r8~uerirrán p a ra­
su aprobación el voto favorable de las dos 
terceras partes de l a toialidad de los miem 
bros do 1 3 Asamblea Legisl at iva y no podráñ 
a utorizar 81 e jercicio simultáneo de nacio- " 
na lidades, ni modifi6ar las leyes de la Re­
pública qu e regulan las mndiciones para la 
inmigración, el ejercicio de profesiones y 
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oficios, y l as formas de adquisición de l a 
na cionalidad. La e jecución de es tos convG-­
nio~ no oblig a a r en unci 8 r la nacionalidad 
de origen; 

20. Cuan do al costarric on s e por nat uralización 
8e ausente voluntariamente de l territorio 
durante más de 88is años consecutivos, sal­
Vo que demuestr e habar perman8cido vincula­
do al país .. -" 

IlArtículo 17.- La pérdida de la calida d de costa 
rricsnse no trascience a l cón yuge ni a los hi-~ 
Jos. La adquisición de la nacionalidad tr as ci e n 
de a los hijos me nore s , conforme a la r 8 g1 a men~ 
tación que establezca la ley.11 

I~- Las cinco l e ye s fund ame nt a l e s de los países 

de Amérida Centr al establecen el principio de la pérdida 

de la nacionalidad prespectiva por l a adquisición volunt~ 

ria de otra nacionalida d , sin embar go las cartas magn as -

de Guatem a la y Nicaragua hacen una excepción cuando la 0-

tra nacionalida d que E8 adquiere 8S l a de alguno de los -

países centroamericanos., en cuyo caso se establece la do 

ble na cionalidad. El Art. 15 de la Constit~ón salvadoreña 

disponel que: "Podrá r oguiarss por med i o de tratados la 

condición de los salvadoreños y demás c e ntroamericanos 

que adopten la nacionalidad de cU u lquiera de los Estados 

que formaron la República Federal de Centro América para 

efectos de que cons e rven su n8cionalidad de origen." C08-

ta Ric~ también deja la puerta abierta para la r e gulación 

de la doble nacionalidad por modio de oonvenios interna--

cionales sin limit a rla 8 1 cam po centr oamer ic8no.-

Honduras guar da silencio a l respecto.-
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I1.- Las constituciones d e Gu a temala, El Salva-­

dar, rNic 8 ragua y Costa Rica establecen la pérdida de la 

nacionalidad de los na turalizados que se 8usonton dol 

país, con las siguientes variaciones: la naturalización -

guatemalt e ca se pierdo por r es idir tres o más a ños conse­

cutivos fuera del territorio centroameric a no, s a lvo si e­

llo ocurre por fuerza m~yor o si se tr a t a de un c a so pre­

visto en la ley secundaria o en los trat ado s int e rn a ciono 

les; es decir, que el guatemalteco naturalizado puede vi­

vir fuera de Guatemala todo el tiempo que desee, sin per­

der su nacionalidad, éi~mpr8 qu e r e sida en un país centró 

americano. Al Código Fundamental s a lvadoreño en el Art. -

16 No. 1. le ba sta que el naturaliz ad o r e sida más de dos 

años en su país de origen o S 8 ausente por cinco añ os de 

la República sin,61 respectivo permiso, para decrotar la 

pérdida d e la nacionalida d . El nicaragüense naturalizado 

pierd e tal talid ad si se ausenta voluntariamente del país, 

salvo que demu e stre haber permanecido vinculado a Nicara­

gua; de manera que si se prueba que su a usencia no ha si­

do voluntaria o que siéndolo no s e disvinculó de Nicaragua 

no pierde la nacionalidad; muy similar es lB disposicipH 

del N0. 2 del Art. 16 de la Constitución cost a rricense, 

diferencióndose únicamente ~n qu e 0 1 tiempo de ausencia 

señalado para que tal pérdida ocurra, e s de más de seis 

años consecutivos.-
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111.- El No. 2 del Art. 21 del Código Constitu--

cionel hondureño, el No. 2 del Art. 21 de la Ley Fundame~ 

tal d~ Nicaragua y el No. 4 del Art. 9 de la Carta Magna 

de Guatemala nos dan a entender que exist e n otras causa--

les de pérdida de la nacionalidad que no están reguladas 

en la Constitución, sino que se encuentran contempladas 

en la ley secundaria.-

IV.- La pérdida de la nacionalidad originaria, -

como sanción, no está contomplada en ninguna de las cinco 

constituciones del Istmo de Ce ntroamérica; sin embargo, -

la pérdida de la nacionalidad derivada, establecida como 

S a n ció n, s í s e 'e n c u en t r a p r e s c r ita 8 n el A r t • 9 r~ D. 3 de 

la Ley Suprema de Guatemala, e n el Art. 21 No. 3 inciso 

20. de la nicaragUense y en el No. 2 del Art. 16 de la --

Constitución de El Sa lvador. Al estudiar la primacía del 

interés del Estado, hemos visto que el ente soberano tie 

ne la potest 8 d de desnacionalizar a los s6bdito~ que por 

su conducta amerl-ten tal medida =, segr e'gando así, de su 

conglomerado social a lndivtduos nocivo$~ p~to como la na 

tural consecuencia de eS 6 medida e ~ iB apatridiat el In~ 
,- , 

tituto de D8rec~o Internacional en la de~taración de la ~ '" 

sesión de Venecia de 1896 repudiab a este procgder.-

V.- Según la Constitución costarrieense el Prin-

cipio de Dependencia y Unidad Familiar surte plenos efec­

tos en cuanto a la adquisición de la nacionalidad il de los 
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hijos menores; pero la pérdi da de la c a lid ad ede costarri 

cense no afecta la nacionalidad del cónyuge ni de los hi-

jos, seg6n establece e l Art. 17. Las restantes constitu--

ciones qUG estudiamos no cont emplan este principio; a nue~ 

tro juicio sería necesario que la Constitución guatemalt~ 

ca aclarar,a al respecto, tal como lo haQe la costarricen-

se, la situación de los menores, ya que acepta el princi-

pio de Dependencia y Unidaa Familiar para la adquisición 

de la nacionalidad.-

d) RECUPERACION DE LA NACIONALIDAD.-

Constitución guatemalteca: 
"Artículo 10.- La nacionalidad guatemalteca se -
recotir8: 

lq. Por establecer domicilio en la Rep6blica, - ' 
el guatemslteco natural que la hubie~e per­
dido por naturalizp'ción en país extranjero 
salvo que 8st: haya si do adquirida por ma-~ 
trimonio., 

20~ Por establecer domicilio en el país y expre 
sar su deseo de ser guatemalteco, quien coñ 
derecho a elegir entre J os nacionalidades, 
hubiere optado 8 ntes por nacionalidad dife­
rente a la guatemalteca. 

30 •. Por disolución dal matrimonio, cuando la na 
turalización en país extranjero,sea conse-= 
cuencia del vínculo conyugal, siempre c-que el 
interesado exprese su des eo de recobrar la 
nacionalidad guatemalteca; y a6n sin esta -
manife~tación, si por la disolución del ma~ 
trimonio piérde la nacionalidad extranjer8.~ 

Constituci6n de Honduras: 
11 A:r t í c u 1 o 22 .. - ' L a na c ion al ida d han d u re ñ a por na­
ti~iento se recupera cuando e l que la hubiere -
perdido se domicilie en el territorio de la Re­
p6blica y declare su volunt a d de recuperarla y 
cuando permanece en el país por un período no -
menor de dos ciño s".- · 
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Constituci6n de El Salvador: 
"Artículo 14, inciso segundoo~ Los salvadoreAos 

por nacimiento que se naturalicen en país extran 
jero~ recobraran aquella calidad al solicitarlo­
ante a utoridad competente, probande jos aAos -­
consecutivos de residencia en el país después -
de su regreso. Sin embargo si se hubiere natura 
lizado en Cllguno de l o s Estados que formaron lEi 
R~p~blica Federal de Centro América, recobrarán 
la calidad de salvadoreño por nacimlento, al do 
miciliarse en El Salvador y solicitarlo ante au 
toridad com petente. u 

Constitución de Nicaraoua: 
"Artículo 22.: La ley reglamentará lo relativo a 
la nacionalizaci6n y 8 la manera de adquirirla, 
pe r der 1 a y re c u pe r a r 1 a~ 1I 

La Ley Fundamental de Costa Rica guarda absoluto 

silencio sobre la recuperación de la nacionalidad, pero -

de ello no debemos deducir que una vez perdida tal cali+-

dad no puede volverss a recuperar, sino que la r8g1am8nt~ 

ción ha sido dejada por el constituyente al legislador s~ 

cundario. El Art. 22 de la Carta magna nicaragüense esta-

blsc8 que será en la ley secundaria en la que encontrare-

mas las disposiciones relativas a la recuperación de la na 

cionalidad; pero en el inciso segundo del No. 30. del Art. 

21 establece un caso en que los nicaragüenses naturaliza-

dos no pueden recuperar la nacionalid a d, de donde nos~~~­

tras podemos deducir que no s610 la nacionalidad origina-

ria puede ser recuperada sino que también la derivada.-

Las constituciones de Honduras y El Salvador, JS 

tablecen so~ment8 la recuper ac i6n de la nacionalidad 0-

riginaria con l BS diferencias siguientes: seg6n la Consti 
\ 
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tución hondureña, la nacionalid a d se recuper a a l domiciliaL 

se en la República y manifestar l a voluntad de recuperar-

l a , debiendo ha cerse, por supuesto, la declaración de tal 

deseo, ante l a autoridad competente, o cuando se perman~ 

ce por más d~ dos años en el país a unqu e n o ha ya manifes-

tación e xpresa de vo luntad; en c ambio l a Constituci ó n s a l 

vadoreña requiere que S6 solicite l a recuperación ante au 

toridad competents y se compruebe a la vez dos a ños de rQ 

sidenci a en el territorio salvadoreño; p ero hace una ex--

c s pción en el c a so de que la calidad de nacional por naci 

miento se hay a perdido debido a la na turalización 8n a lgg 

• 
no de los Est ado s que f ormar on la República Fed e ral fe --
Centro América, caso en el c ual se recupera por el solo 

hecho de domicili a rse en El Salvado r y solicitar la recu-

peración ante l a a utorid a d competente.-

El Código Constituci onal de Guatemala establece 

tres c a s os, el primero es similar a l os p receptos qu e aC3 

bamos de estudiar, ba st a nd o e l simple dom icili o en l a Rs-

pública para recup e rar la nacionalidad, sin r e f e rencia a 

l o s naturales que se na ci o na lizan en a lgun o de los países 

c e ntroamerican os, ya que la cali dad de g uat emalteco no -

se pierd e por la natur a lización e n alguna de las Repúbli-

cas que constituyeron la Federación de Centro América, do 

conformidad al Art. 6 de la Consti t uci ón en estudio; sin 

embargo exceptúa "el c aso de quien ha adq uirido nacion a li-
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dad diferente a la de Guatemala en virtud de haber contraí 

do matrimonio con extranjero, on cuyo caso no s e recupera 

la nacionalidad guatemalteca aunque se domicilie en Guate 

mala. Los Nos. 2 y 3 del Art. 10 de la Ley Fundament a l 

que examineffiti~]no expresan que S8 refieran solamente 8 

los guatemaltecos por nacimi e nto por lo que perfectamente 

pueden englobarse en ambas disposiciones a los naturaliza 

dos, así tenemos qu e en el No. 2 quedan comprendidos los 

que de conformidad al Art. 5 No. 3 letra c) y No. 4 en lo 

que a la letra e) del No. tercero se refiere, tienen dere 

cho a opción, y los qu e s e encuentran en el caso de los -

números 6 Y 7 del Art. 70. El No. 3 del Art . cuyo examen 

r e alizamos establece la recuper a ción de la nacionalidad -

originaria o derivada, en el caso que se haya perdido por 

naturalización en virtud de matrimonio con e xt ranjero, --

cuando 81 vínculo matrimonial se dis uelve bastando la ma­
nifestación del deseo de recobrsrla o . sin tal manifestae­

ción si la na cionalid ad adquirida por matrimonio _:­
se pierde al dis olverse el víncul o, pues de lo contrario 

la pers~na que pierde así l a nacionalidad y no recupera -

la que tenía antes d~ su enlace m8trimonial~ se tornaTía 

apátrida .• -

e) N A e ION A LI DAD DE Lf-l S P E R S o N A S J U R 1 DIe A S.'- Al -

estudiar la naturaleza jurídica del Der e cho de Nacionali-

dad dijimos que las personas jurídicas infraest a tal es, --

que son las que poseen nacion a lidad, son de dos clases; r 
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de Derecho Público tales como l as entidades descontraliza 

da s y a las que les corresponde la nacionalid ad del Esta-

do al cual pertenecen, y las de Derecho Priva do cuya na-- . 

cionalidad ha tratado de ser fijaua por los criterios que 

enseguida enunciaremos c También d ijimos que la palabra n~ 

cionalidad tiene, al aplicarse a los personas jurídicas,-

una significación diferente a la que hemos venido estudian 

do c o n relación a las personas naturales, ya que homos d~ 

jada establecido que la nacionalidad puada ser vista des-

de dos diferentes asp ectos: 1) c omo una cualidad del esta 

do civil y 2) como el vínculo jurí dico polítiCO que une -

al Estado con un individuo de terminado, ninguno de los --

cuales puede aplicarss a las personas jurí d icas pu es ellas 

carecen de estado civil y no podemos decir que las une al 

ente soberano un vínculo político, porque tales sujetos -

no son titulares de derechos y de beres políticos; al de--

cir que las personas jurídi cas gozan de nacionalidad lo -

que queremos significar os que se encuentran sometidas a-

las leyes de un det e rminado 
, 

pals, sin ref oTencia a víncu-

lo político alguno. Est e es el criterio sostenido por la-

gran mayoría de tratadistas, sin embargo, me parece que -

al hablar de las person as jurídicas han fijado $U atenci5n 

solamente en las personas jurídicas de Derecho P6blico te 

les como los organismos des~entr81izBdos, que aunque go-~ 

cen de autonomía son par te integranté del Estado mismo y 
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en l a s persona s jurí d ic as de inter és particular constitui 

das por las sociedades y las fund ac i o n es , corporacionos y 

asociaciones; pero han olvidado que dentro de éstas últi 

mas se encuentran les partidos políticos que son personas 

jurídicas ligadas al Estad o por vínculos jurídico-políti-

cos y que son titulares de der echos y deberes políticos, 

cabe preguntarse si estos partid~s tienen nacionalidad, i 

dea a la que parecen inclinars e las constituciones cu a ndo 

prohiben la instituci6n de partidos internacionales. El -

problema es de difícil soluci6n. He querido solamente plan 

taerlo para que las personas con ' m~yores c apacidades que 

las mí a s fijen en ~l su atenci6n y busquen la respu8sta a 

decuada.-

Los criterios a que hacen r efe r e nci a los trata--

distas para establecer la nacionalidad a que per tenecen -

las personas jurídicas son: 

1) El lugar de constituci6n: criterio que 50sti~ 

ne que la n ac ionalidad de las socied ade s es la misma del 

país en qu o se ha constituido, y que ha sido criticad o --

porqu e dejaría al arbitrio de quienes pretenden formarla 

1 1 " . t 8 esco~er e pa~s que mas c o nvenga a sus ln ereses.-

2) Lugar de la autorizaci6n gubernamental: Según 

esta teoría lo: nacionalida d corresp ondi ente a las per-

sanas jurídicas sería la del lug 8 r donde se autoriza gu--

bernam ontalrnsnte para su funcionamiento y no el lugar de 

:.,,~. 
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su constitución~ pero debemos aclarar que tal autorización 

se confunde a veces con la constitución, tal ocurre con -

las sociedades civiles que por el simple hecho de su for­

mación están autorizadas peru funcionar, en cuya caso no 

habría diferencia con el criterio anterior. Esta posición 

ha recibido las mismas críticas hechas al criterio del lu 

gar de constitución.-

3) Nacionalidad d e los socios, directores o funda 

dores, sistema que ha sido criticado observando que los -

socios pueden ser de diferentes nacionalidad8s~ lo que ha 

ría practicamente imposible su aplicación.-

4) Nacionalidad de la mayoría de los socios acc~o 

nistas, recibe las mismas críticas del anterior sistema.-

5) El lugar del domicilio de le sociedad. Crite­

rio que establece que las sociedades tendr~n la naciona­

lidad del lugar donde tienen su domicilio, y que es criti 

cado porque éste, el domicilio, es fijedo por los socios. 

Adem~s puede prestarse a arbitrariedanes tales como la o­

currida en el CDSO de la nacionalización de la Compañía 

del Canal de SU 8 Z cuyo principal accionista era el Gobier 

no de Ingbterre, con una exigua participoción francesa, 

no obstante e ello F~ancia participó en la intervención mi 

litar alegando que la compañía era francesa porque su con 

sejo director 88 reunla en París.-

Los Códigos Constitucionales de Centro América, 
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a excepción de l salva doreño no habl a n de la nacionalidad 

de l a s personas jurídicas, oosición que nos parece corr ~ c 

ta, pues como ya dijimos, la nacionalidad d e tales entes 

es diferehte 8 la dacionali dad de l as personas nat urales 

y no debe regulars8 junt ame nte con l as disposiciones que 

reguJ~n el víncul o jurí d ico político que une al Estado 

con sus súbditos.-

La Constitución salvadoreña señala en el Art . 17 

que "Son salvadoreñas las personas jurídicas cons ti tuidas 

conforme a las leyes de la República que ten~an domicilio 

legal en el país." Este precepto mezcla el criterio cODoci 

do como e l del lugar de c onstitución, y el criterio del -

domicili o , en virtud de lo cu a l merece las críticas he--­

ch a s a ellos y así decimos que dej a a volunt ad de los so­

cios el que la sociedad q ue f ormen sea nacional o no. Sin 

embargo 8S una corri ente generalmente aceptada y tiene la 

vent a ja de estar a corde al C6digo de Bustamante.-

f) EFECTOS DE LA NAC I ONA LID AD.-

1.- Efectos Po líticos: En l os c~nco Códigos Fun~ 

dament a les de Centr o Amé ric a se reserva e l desempeñ o de -

ci e rtos c a rgos públicos a l os nacionales de origen~ así -

tenemos que l a Constitución guatemalte c a esta blece que se 

necesit a ser guatemalteco natur a l para s e r Presidente de 

la República (Art. 183), Vicepresid ente de la misma (~rt. 

191 Inc~ 30.), Diput ado (Art. 163), Ministro de Esta d o ( 
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Art~ 199 No. lo.), magistrado (Art. 241), Juez (Art. 241) 

y Jefe de Contralor!a de Cuentas (Arti 228)0 La Carta mag 

na de Honduras reserva para los nacionales por nacimiento 

los cargos de Presidente de la República ( Art. 195), De-­

signado de 1~ Presidencia de la misma (Art. 195)~ Secret~ 

Dio o Subsecretario de Estado (Art. 204), Magistrado de -

Corte Suprema de Justicia (Art. 211), Magistrado de la -­

Corte de Apelaciones (Art. 212), Contralor General de la 

República (Art. 293), Subcontralor General de la misma (­

Art. 293) y Jefe de las Fuerzas Armadas (Art.324)ALa 

Ley Suprema de El Salvador manifiesta que 8610 los salva­

doreRos por nacimiento hijos de padre o madre salvadore-­

Ros pueden ser Presidente, Vicepresidente de la República 

y Designado a la Presidencia (Arts. 66 y 68); que se nec~ 

sita ser salvador eRo por nacimiento para desempeñar el -­

cargo de Diputado de la Asamblea Legislativa (Art. 41), -

ministro y Subsecretario de Estado (Art. 73); basta la ~a 

lida d de solvadoroño, por n3cimiento o naturalizadn , pa­

ra ser magistrado de la Corte Suprema de Justicia o Cáma­

rs de Segunda Instancia (Art. 86), Juez de Primera Insta~ 

cia (Art. 88), Fiscal General de la República, Procurador 

General de Pobres (Art. SS) y Magistrado dG la Corte de -

Cuentas (Art. 128). la Constituci6n nicBr3g~ense estable­

ce que se necesita ser natural de Nicaragua para ser Dip~ 

tado (Art. l?l), Presid on te y Vicepresid 8nte de la Repú-­

b1ica (Art. 1S3); Mihistros y Vic8minis~os de Estado ( Art. 
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198 Y 208), Magistrad os d e la Corte Suprema de Justicia y 

de las Cortes de ~pelaciones ( Arts. 115 y 116)~ Pre s iden­

te del Tribunal de Cuentas (Art. 268 Inc. 20.) y Presidan 

te o Juez del Tribunal Su premo Elect ora l (Art w 305 ). La -

Ley Fund a mental de Costa Rica res e rva para los c ostarri-­

censes por nacimiento los c 8rgos d~ Presi de nt e y Vic e pre­

sidente de la Rep6blica (Art w 131), Diputado (Art. 108 - ­

No~ 20.), Ministro de Gobierno (Art. 142 No . 20.), Magis­

tr ado s de la Corte Su o r ema de Justici a (Art. 159), Magis­

tr ados del Tribunal Supr em o de Elecciones (Art. 100).-

otro efecto polítiCO de la na cion a li dad que pod~ 

mos señalar es el derecho a l a ciud ada nía, que a su vez -

produce tambi~n efectos po líticos ; l a ciud ada nía se encuen 

tra contempla d a en l os Arts. 13 de la Constitución guate­

malteca, 33 d e la Constit ución d e Hon du ras, 23 de la Cons 

titución s a lvadoreña, 31 de la Constitución nic ar agü en s e 

y 90 de la Constituci ón de Cost a Rica. Este derecho se co~ 

ce d e a todos los na cionales sin es t a bl e cor distinción en­

tre la na ci ona lidad originaria y l a deri vada .-

Los extranjer os est¿n obli gado s B res pe t a r l as -

ley e s de l a ijepública de sde el momento que entr a n en terri 

torio na cional y gozan de l os derechos civiles, en t end i~~ 

dose és tos en contraposici ó n a los der e chos políticos, -­

Arts~ 43 de la Constitución gu a t ema lt e ca, 25 de la Const! 

tución de Honduras, 150 de la Constituci ó n s a lvadoreña, -
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24 de la Constitución de Nicaragua y 19 de la Constitu--­

ción costarricense. También se niega a lIs extranjeros 01 

derecho de recurrir a la vía de plomática, salvo en deter­

minados casos ya seña13dos en la Constitución, así la de 

G u a t e m al a e n s u A r t . 74 d 8 1 a L e y Fu n d a m e n t al dice qu é so lo P g 

dr~n recurrir a tal Ví 8 en el caso de de egación de justi 

cia, igual dispone la Constitución de Honduras, e l Art.20 

de la salvadoreña y el 28 de la nicaragüense, la Constit~ 

ción de Costa Rica en el Art . 19 inciso 20. establece el 

mismo principio pero la excepción que considera no es la 

de denegación de justici a sino que admite se recurra a -­

ella cuando así esté prescrito en los Trata dos Internacio 

nales.-

Los nacionales no pueden ser expatriados de con­

formidad a los Artículos siguientes de las tonstituciones 

centroam e ricanas: 60 de la Constitución de Guatemala, 75 

de la hondureña, 32 do la de Costa Rica y 154 inc. 30. de 

la Constitución de El Salvador • . La Ley Suprema de Nicara­

gua, guarda silencio con relación a este pu nto. También -

manifiestan las constituciones que los nacion ales no pue­

den ser extraditados, Art. , 6l del Código Constitucional -

guatemalteco, 153 inc. 20. de la Constitución de El Salva 

dar, 76 inc. 20; de l a hondureña, 53 de la nicaragüense. 

Costa Rica al hablar de la extradición no excluye de ella 

a los nacionales.-

. -------~----~~~------~~----~ 
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11.-. Efectos Económicos: La adquisición y tenen­

c ia por e xtran Jeros, de b ier'c-:s inmuebl es es té regualada a-

sí: Guatemala en el Art. 131 d8 su Código Fundamental pr~ 

hibe a los extranjeros la adquisición de biems inmuebles 

rústicos situados en las zonas fronterizas, permitiendo -

solamente la aJquisición de ellos a los nacionales Dor n~ 

cimiento y a las soci Gdad e s cuyos miembros ostentan e sa -

calidad. Igual disposición aparece en el Art. 101 de la -

Constitución hondureña. El Art. 141 de la Ley Suprema sal 

vadoreña manifiest~ que los extranjeros no podr~n adquirir 

bienes rústicos si en sus país e s de origen los salvadore-

ños no tuviese iguales derechos, excepto cuando se tra-

te de tierras para establ ocimiento industriales. Somete -

tambi~n a esta disposición a las personas jurídicas salva 

doreñas cuyos socios y capitales sean en su mayoría ex---

tranjeros§ Nicaragua en e~ Art. 68 di su Coq.stit\#ción ti.§. 

ne un precepto muy amplio que permite qu e la ley secunda-

ria, por motivo de interGs público o social, extablezca -

restricciones o prohibiciones para la adquisición y tran~ 

ferencia de determinada clas e de propiedades en razón de 

su naturaleza, condición o situación on e l territorio.-

Las constitucion e s de Honduras, en el Art. 258 

inca 20. Y 30. Y la de El Salvador, Art. 146, declaran --

que la industria y el comercio en pequeño son patrimonio 

de los nacionales de origen, con la8 diferencias siguien-

tes: la Ley Suprema hondur eña en el incisb_iegundo mani--

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD DE EL SALVAOOR 
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fiesta que los hondureños náturales que 88 dediquen a esas 

actividades, gozarán de los mismos derechos de la ley que 

protege al comercio y3 la industria como patriminio de -

los nacionales, .siempre que en sus respectivos países de 

origen exista reciprocidad. El término Itnaturales" en es-

te inciso hace referencia a los centroamericanos de origen 

que se han naturalizado en Honduras, de acuerdo al Art. 

16.~El Salvador, en su disposici6n relacionada, asimila -

los centroamericanos naturales a los salvadoreños de ori-· 

gel;\. ~ . 

1 1 1 • - [f e e t üs C u 1 t u r a 1 e s : . 'L El 8 d u c ac ión del o's h El 

biia~tes de un deber del Estado y un dBrecho de aquéllos, 

si~ importar la nacio~alidad que tengan, a~! está estable 

cido en las constituciones de Csntroamérica, que no solo 

la consideran un derecho sino que también un deber, Art. 
t 

94 del C6digo Fundamental guatemalteco, 198 del sa~vado-

reño, 100 del nicaragüense, 150 del hondureño y 77 del 

costarricense.-

las asignaturas: Historia, Cívica y Constitu---

ci6n, deberán ser i~partid~s por profesores nacionales, 

según el Art. 202 inca 20. de ' la Ley Suprema salvadoreña; 

Honduras agrega la asignatura Geografía en el Art. 156.-

IV.- Efectos Sociales: La Constitución de Guate 

mala en el Art. 114 No. 15 · expresa que los trabajadores 

nacionales tienen preferencia en igusld ad de c~ndiciones 

y en los porcentajes determinados por la ley, estos por-~ 
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centajes se refieren al tanto por ciento de trabajadores 

nacionales de la empresa y de la cantidad total a que a6-

cienden los salarios. El Art. 132 de ID Constitución de -

Honduras dice: "~En igualdad de condiciones los trabajado­

res hondur G ~os tendr~n la preferencia sobre los extranje­

ros. La ley fijar~ el porcentaje de trabajadores hondure­

Aos para las empresas o patronos, el que en ning6n caso -

será inferior al noveota por ciento salvo las excepciones 

que determine. El Ejecutivo podrá modificar dicho porcen­

taje cuando los requerimientos de la agricultura o la con 

veniencia nacional así lo demanden y establecer, en condi 

ciones de recipro6idad, excepcionas par a los trabajadores 

centroamericanos."El Art. 68 inc is o segunrlo de la Consti­

tución costarricense, dic e que !lEn igu a ld a d de condiciones 

deberá preferirse al trab a jador costarricense!'; en cambio 

Nicaragua establece 6nic ome nte al respecto qu e el Estarlo­

produrará a todo¡ lo~ habitantes, de preferencia naciona­

les, la posibilidad de un trab~jo productivb.-

Los directivos sindicales deben ser nacionales -

de origen según las constitucion e s de Guatemala, Art. 141 

No. 12, y El Salvpdor, . Art • . 191 Inc. 40.-
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e A P 1 TUL o V 
=====~============= 

DOBLE NACIONALIDAD Y NAC10 

NALIDAD CENTROAMERIC AN A .-

En el Capítulo 111 de este trabajo estudiamos el 

principio de 11 nacionalid a d única 11 y dijimos que así co-

mo no es deseable la ap a tridia, tampoco es deseable que 

un individuo reune a la ~ez dos nacionalidades; sin embar 

go, a partir de 1882, ha tomado auge la idea de la doble 

nacional~dad como sistema. La doble nacionalidad consiste 

en la adquisición de una nacionalidad diferente a la ori; 

gina'1asin perder ésta; pero quien tenga la doble naciona-

lidad no puede usar ambas a la vez, sino que una de ellas 

se mantiene latente, y mientras permanezca en uno de los 

Estados cuya nacionalidad le ha sido otorgada, es ella la 

que surte efectos legales.-

Guatemala en el Art. 6 de su Carta Magna implan-

ta la doble nacionalidad~ pero 1 imitada a los originar~os 

de las Repúblicas qu e constituyeron la Federación de Cen-

tro América, que adquieran la nocionalidad guatemalteca y 

en cuyo caso no pierden la de origen. El Art. 15 de la 

Constitución salvadoreña si bien no establece la doble na 

cionalidad, preceptúa que u podrá regularse por medio d e 

tratados la condición de los salvadoreños y demás centroa 

mericanos que adopten la nacionalidad de tualquiera de -­

los Estados que formaron la República Federal de Centro A 
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mérica para el efecto que cons orv e su naciona lidad de 0-

rigen ". La Constitución de Cos ta Rica tambisn preceptúa 

que la doble nacíonalidad podrá regularse por medio de --

trtados sin limitaci6n al ámbito c entroam6ri c ano .-

Las leyes fundamentales de Honduras y Nicaragua 

no dicen nada al respecto, por lo qU8 cabe preguntarse -

si sería inconstitucional que cel ebra ran tratados con 0--

tros países centroamericanos, para establecer la dobl e n~ 

cionalidad • Sobre e ste punto, opinamos, que de conformi-

dad al Art.9 de la Constitución hondureña y el Art.6 de -

la Constitución nicaragüense las cuales manifiestan que -

se pOdrá celebrar tratados tendientes al logro de la u---

nión centroamericana, y sienjo que la implantación de la 

doble nacionalidad como sistema, en estos casos, no tiene 

más objeto que allanar el camino hacía tan deseada uni6n, 

concluímos que la celebración de tratados qu e estipulan 

la doble nacionalidad centroamoric a na 1 no contraría las -

constituciones de Honduras y Nicaragua.-

Interpretando la a~bición de los pa í s es del 1st 

mo, el Proyecto de Carta d e la Comunid ad Centroamericana 

en su Art.5 manifiesta: 

" Artículo 5.- ti Los originarios de los Est ados 
miembros de la Comunidad serán considerados en 
cualquiera de e llos com o nacionales de los mis 
mos con idénticos derechcs y obligaciones que­
los nacionales res Dectivos. Para el reconoci-­
mi e nto de la nacionalidad no se exig ir á n más -
requisitos que la adquisición del domicilio y 
la solicitu d del int e r e sado ante la autoridad 
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competente del Estado corresoondiente. La adqui 
sici6n de dicha nacionalidad ' no implica ni es -
causa de pérdida de la del Estado de origen".-

Como podemos observar no se trata de una supra-n~ 

cionalidad que puada otorgarse en forma originaria deriv~ 

da, de ma~era que el nacido en territorio salvadoreño o 

nicaragUens8 ya no tuviera la calidad de salvadoreño o ni 

caragüense, etc. y sino que su nacionalidad fuera la centro 

americana; tal situaci6n sería contraria al derecho de na 

cionalidad, pues como hemos venido repitiendo la naciona-

lidad es una re1aci6n jurídico-política entre el Estado y 

el súbdito, de manera que mientras Centro América se en-

cuentra dividida políti~amente no puede existir la nacio 

nalidad única porque no siendo la Comunidad Centroameri-

cana un Estado, sino que un ente supraestata1, faltaría u 

no de los sujetos de la rslaci6n.-

El Artículo que hemos transcrito nos revela que 

por nacionalidad centra mericana debe entenderse la doble 

nacionalidad concedida al nacional de origen de uno de --

los Estados miembros de la Comunidad, que .así lo solici-

te ante la autoridad competente del Est , do cuya nacionali 

dad desea obtener. Hemos empleado hasta 01 mome nto la rlesignaci6n ; le 

ble nacionalidad iI, pero podría tornarse en 1 1I plurinaci.2. 

nalidas 11. si un centroamericano de orig e n solicita a va-

rios Estados Miembros de la Comunidad reuniendo siempre -

-el requisito del domicilio, para lo cual dichas solicit~ 

des tendrían que presentarse con lapsos de intermedio, la 
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concesión de las nacionalid 8des respectivBs.-

El objetivo pers egu ido por el p recepto contenido 

en el Art.5 del Proyecto de Carta de la Comunid ad , es prE 

cur a r qu e los originarios de Centro América pierdan el --

concepto del vínculo jurídico-político que los liga B un -

Estado determinado y que aparezca e n ellos, la idea de la 

vincul~ci6n con un Supra8stado mientras se logra la uni-

ficación política del Istmo. (1) 

Si Centro América 8S una sol a nación porque sus 

habitantes están unidos por su pasado hi stó rico y sus as-

piraciones futuras, porque tienen la misma lengua, raza, 

religión, costumbres, etc.; 8S justo y conveniente que ~e 
)f 
" unfique políticamente llegando a formar un Estado nacio--. 

nal que acrec e ntaría su desarrollo y 8S un paso adelante 

para e l logro de ese ideal la implantación de la doble na 

ci9nalidad.-

(1) Exposición de Motivos del proyecto de la Carta de la 
Comunidad Centroamericana. Publicada en el Boletín In 
formati00 de la ODECA. Epoca 111, No . 30 Mayo-Agosto­
de 1964.-
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e A P I TUL o V 1 
===================== 

e o N C L U S 1 mJ E s o -

1.- La nacionalidad BS a la vez un e cualidad del 

estado civlJ del nacional, qU G fij a e n c a so da conflicto 

su estatuto personal, y un víncul o político- ju r ídico que 

constituye una relaci6n jurídica e ntre el s~b di to y e l E~ 

tado; tal relaci6n 88 cread ora de la situación jurídica -

del nacional y del Estado 8.1 respecto.-

2.~La nacionalidad considerada como el conjunto 

de nor mas jurldicas que reglamentan las relaciones de i--

gual naturaleza'·' confü.rme a la insti tución jurídica conoci 

da como Derecho de Nacionalidad, el cual pertenece a la -

rama del Derecho público.-

3~- Las constituciones de Ce ntro Am~ric8 est á n a 

cordes con las modernas concepciones sobre la n8cionali--

dad; procuran evitar la apatridi a , la a utonomía de la vo-

luntad surte plenos efectos y si a lg unas ace pta n los priD 

cipios de "Primacía del Inter és de l Estad o ll y "D ependen--

cia y Unidad Familiar", lo hacen en forma sumamente mods-

4.- La unión polític a de Centro América es un i-

deal que las 'consti tuciones plasman en sus preceptos y un 

pa so para lograrla es la instituci6n de la nacionalidad -

centr oam~ricana que consiste en la doble o olurinacionali 

dad de los países del I~tmo concedida a los originarios -

de sus respectivos territorios ; y Bsí l a nacional idad 
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Gentroamericana a que se refiere al Art~ 5 del Proyecto -

de la Carta de la Comunidad Centroamericana aún no ha si-

do establecida dentro d81 Derecho Positivo centroamerica-

no, como 81 nombre del documento lo indica, manteni~ndose 

como una ambici6n que pretendemos re61izar.-

5.- Esta plurinacionalidad centroamericana no S8 

r~ m~s que un estado transitorio que des8mbocar~ en un pl~ 

ZO, acaso no tan largo, en un l6gico desideratum: La for 

maci6n de un Estado centroamericano con nacionalidad úni~ 

ca.-
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